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Montevideo, Septiembre 20 de 1908, 
Señor doctor don José Luciano Martínez. 
Presente. 
Mi joven amigo: 


Más feliz que Diógenes, doy con usted que 
ha tiempo viene preocupándose, por medio de 
sus brillantes biografías, el hacer conocer los 
servicios de nuestros viejos militares; es á us- 
ted, pues, que dedico estas reminiscencias del 
camino. : 

Sirvase aceptarlas, en prueba de la sincera 
amistad que le profesa su correligionario y 
amigo. 


Tomás Gomensoro y Villegas. 
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BIOGRAFÍA DEL SARGENTO MAYOR MODESTO CASTRO 


Deja el guerrero escrita su memoria 
En el rastro de sangre de sus huellas 
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Juan C. Gómez. 


Las agrupaciones políticas que viven tan sólo del 
presente, sin recordar á sus correligionarios del 
pasado, cometen la más censurable de las injusti- 
cias, porque independiente de ser una inconsecuen- 
cia histórica, es también una inconsecuencia parti- 
daria, y mucho más en partidos políticos que, como 
el de Rivera y Flores, no han tenido, en sus horas 
de triunfo ó en los días grises de sus derrotas, ni 
un acto porqué avergonzarse, ni un crimen que 
turbara la tranquilidad de sus conciencias. 

Si han existido personalidades políticas que han 
desconocido los principios liberales del partido, han 
oído las primeras protestas de labios de sus copar- 
tidarios y hasta han visto alzarse en armas, invo- 
cando constitucionales derechos, á los más conven- 
cidos de sus compañeros de ideas. 
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La personalidad de mi biografiado, resalta con 
tintes legendarios en la Cruzada Libertadora, esa 
epopeya tan grande, tan heroica, que cuatro hom- 
bres empezaron en las costas del Uruguay. ... 

El general Flores, ese ungido por la mano de la 
gloria, cuya frente de nobleza llena, en una triste 
tarde se sintiera acariciada por una nueva palma, 
la palma sangrienta del martirio: —venía á desper- 
tar de un sueño profundo de agonía, á su partido 
político que había sido herido de. muerte en pleno 
pecho, en el día poblado de sombras dolorosas del 
paso de Quinteros.— Los hombres que se batieron 
estoicos detrás de los muros de Montevideo, que 
habían ido á triunfar en Caseros, no acudían ya, 
salvo raras excepciones, donde el clarín lanzaba 
sus agudas notas de combate:—aquellos viejos 
veteranos inmortales, no formaban cuadro para 
dentro de sus caras defender la libertad. 

No lo hacían los unos, porque sus físicas debili- 
dades ya se los impedían; los otros, la mayoría, 
porque al peso de los años se juntaba la cruel 
tiranía del desengaño, que en las noches invernales 
del espíritu adormecen en los corazones la fibra 
del entusiasmo, uno de los resortes creadores de 
la vida. 

Y tras del soldado valeroso de Rivera en las 
Misiones, fuimos los jóvenes, la savia del partido 
colorado en todo tiempo, formando en la vanguar- 
dia, quizá con la arrogancia de cruzados caballeros, 
esgrimiendo pujantes nuestras lanzas, soñando bajo 


el cielo azul de nuestra patria, después de rudo 
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victorioso batallar, días serenos, de paz y progreso 
para la tierra amada. 

En los albores de aquella lucha gigantesca, sen- 
tiamos la falta de recursos bélicos y de hombres, 
no teniendo la revolución más ayuda del exterior 
que la prestada, aunque en realidad muy poca, por 
nuestros nobles hermanos de la provincia de Co- 
rrientes. | 

Sin la intervención del Imperio Brasilero, conse- 
cuencia lógica de la política exclusivista, falaz y 
torpe de los prohombres del partido blanco, la 
revolución estaba triunfante, pues era dueña de . 
toda la campaña, y vencedora en todas partes. 


El Sargento Mayor Modesto Castro era hijo del 
pueblo de Maldonado, nacido en el año 1832. Sus 
padres eran oriundos de la República del Paraguay, 
fugitivos de lá bárbara tiranía del doctor Francia. 

Castro era un hombre alto, fornido, grandes 
músculos, cabello un poco rizado, color blanco, 
tostado por el aire de campaña, —verdadera raza 
de paraguayo, hasta en su modo de hablar, era 
parco, paisano, pero con el roce de los hombres de 


ciudad con quienes había tratado largamente en su 


ocupación de negociante de campaña.—De cara 
bonita y simpática, ojos negros, expresivos, nariz 
de mediana dimensión, cejas pobladas, labios finos, 
usaba bigote poblado y pera lo mismo, un poco 
recortada, cabello á la usanza de esos tiemr~ 


e 
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cubriendo casi la oreja, un poco encorvado de 
hombros, manos más bien pequeñas para un hom- 
bre de su talla, muñecas de león de grandes garras. 

Deploramos no poseer ningún retrato, en razón 
de que una sola vez se hizo retratar en el Salto, 
dos meses antes de la Cruzada, regalándole su 
fotografía al señor don Andrés Rivas. 

Muy joven aún, casi un adolescente, se presen- 
taba soldado voluntario al Coronel Brigido Sil- 
veyra, cuando éste se sublevaba en las sierras de 
Minas, á la vez que, el General Urquiza regresaba 
á Entre-Ríos, salpicado con la sangre de los ven- 
cidos de India Muerta. 

En la sorpresa que Silveyra hizo al Coronel 
Melgar dispersándole en la costa del arroyo Cam- 
panero, el guayaquí se hizo distinguir por su arrojo 
entre los aguerridos soldados vencedores. 

Terminada la refriega y acampados, Silveyra 
llamó á su presencia al joven Castro, felicitándole 
por su arrojo y nombrándole cabo de las fuerzas 
de su comando. 

Mi biografiado acompañó á Silveyra durante su 
azarosa campaña, hasta que entermo, emigró á la 
Provincia de Río Grande:— conchabándose de peón 
domador en uno de los establecimientos de campo 
que poseía el General David Canabarro, á inme- 
diaciones del Cuareim. 

Pactada la alianza del Gobierno de la Defensa 
Nacional con los gobiernos de Entre-Ríos y Co- 
rrientes, y en cuyos sucesos tomó intervención el 
Brasil contra el tirano Rosas, alistando un ejército 
auxiliar al comando del señor Marquez de Caxías, 
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Castro se presentó voluntario al Coronel Osorio» 
formando en los bravos de caballería Río-Gran- 
denses. 

Pacificado el país, mi biografiado se avecindó en 
el Salto, con una casa de negocio en la costa 
del arroyo Valentín, campos del señor Francisco 
Piegas. 

Instalada su casa, tuviéronse noticias del desem- 
barque del General César Díaz, recibiendo Castro, 
cartas del Coronel Fausto Aguilar invitándole 4 
tomar parte en la guerra. 

La pasada del General Díaz sorprendió á sus 
amigos, pues, el mismo Coronel Francisco Tajes 
estaba ajeno á los acontecimientos, habiendo tenido 
noticias de ellos, por chasque de casa del que 
escribe estas reminiscencias:—el chasque encontró 
á dicho Coronel en el paso de Piedras del Arapey, 
conduciendo una numerosa tropa de hacienda de 
corte para el saladero del señor Lafone. 

El Coronel Tajes se dirigió 4 la casa de Castro, 
quien le acompañó á la estancia del Coronel José 
Mundell, situada en el paso del Parque de Que- 
guay Chico, en donde tuvo lugar una conferen- 
cia (1) entre los jefes Tajes, Mundell, Caraballo 
(Francisco), Ambrosio Sandes, Fausto Aguilar y 
otros correligionarios. 

Los concurrentes á la reunión le pidieron á Tajes 
que se quedara á comandarlos; pero, éste se rehusó 
diciendo que su deber era marchar, á seguir la 


(1) Esta conferencia es ignorada por nuestros historiadores. 
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suerte que el destino le deparase 4 sus viejos com- 
pañeros de Montevideo. 

El Coronel Tajes, llevado por su modestia, no 
cedió al pedido de los reunidos en casa de Mun- 
dell: —nosotros creemos que, si Tajes se pone al 
frente de sus correligionarios del Norte, ni Urquiza 
hubiera hecho pasar por el Hervidero sus sicarios, 
ni la revolución el fin trágico del paso de Quin- 
teros. 

Tajes ordenó á'mi biografiado procediese á reu- 
nir los amigos en la sección de Valentín, autori- 
zándole por nota y nombrándole Teniente de 
Guardias Nacionales. 

Modesto Castro” reunió de 80 á 100 hombres, 
vivaqueando entre los ríos Daymán y Arapey á la. 
espera de órdenes. 

Teniendo noticias de la capliación del paso de 
Quinteros, disolvió á sus compañeros, emigrando 
él al Brasil, con algunos de los más sindicados. 


II 


Durante su estadía en el Brasil recibió un salvo 
conducto de su compadre, Comandante Militar del 
Salto, Domingo González, para poder regresar á 
su casa, en la época del gobierno del ciudadano 
don Bernardo P. Berro. 

Castro siguió atendiendo su casa de Valentín 
hasta la pasada de Flores:—los tiempos en que se 
encontraba establecido mi biografiado, eran poco 
halagieños, —de 1857 á 1863, la campaña despo- 
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blada en grandes zonas, —el vecindario llevaba una 
vida agitada, resguardándose de los crusa -campos. 

Las policías de campaña tenían un pequeño per- 
sonal para el desempeño de un buen servicio en 
las grandes zonas de tierra que recorrer:—era muy 
sabido las veces que, el comisario de la sección se 
ponía en marcha á recorrerla, tenía que tirotearse 
con los cruza-campos ó matreros, quienes tenían 
sus guaridas en los parajes más escabrosos y des- 
conocidos: —era tal el poco apego á la vida en 
estos hombres, que no bien el comisario salía á 
recorrer la sección, destacaban sus BOMBEROS yendo 
á desafiar á la policía para tirotearse, como si fue- 
- ran 4 una alegre diversión. 

El pulpero Castro se hizo respetar de toda esta 
gente de vida airada. 

Llegamos á su casa de negocio y aproximándo- 
nos al mostrador, saludamos á usanza de la gente 
de campo: 7 

¡Buenas tardes le dé Dios, señor! 

Así se las dé 4 usted, amigito, nos contestó. 

¿Dígame, de qué pago viene usted? 

Del paso de los Algarrobos del Daymán, entre- 
gándole al mismo tiempo una carta de presentación 
que llevaba. 

Llamó enseguida al joven Ruiz, su dependiente, 
pasándole la carta, el cual la leyó en alta «voz. 

No bien terminada su lectura, llamó á un indie- 
cito que había criado y al mismo tiempo hecho 
bautizar con el nombre de Frutos, en recuerdo del 
General Rivera. | 


14 HÉROES OLVIDADOS 


Frutos vino sin pérdida de tiempo, se hizo cargo 
de mi caballo, al que desensilló y ató á soga. 

Yo, no le perdía. mirada á Castro, á quien tenía 
- ansia de conocer por las mentas de engreído que 
tenía entre el gauchaje. 

Llegó la hora de merendar, (1) sentados á la 
mesa dimos principio á nuestra conversación y que 
á pesar de hacer tan cortas horas que le conocía- 
mos, más nos interesaba descubrir en su fisonomía 
las impresiones más 6 menos gratas que le hubié- 
ramos inspirado con nuestra humilde presencia, 

Después de una pequeña pausa en nuestra con- : 
versación, me reprochó la cruzada que había hecho 
solo de casa á la suya y sobre todo con el caballo 
bien aperado:—estos son campos muy feos, prosi- 
guió, llenos de pedregales, chircales y cañadas pan- 
tanosas, existiendo muchos matreros y no siendo 
conocido de ellos, podrían darle un susto con inte- 
rés de apropiarse de sus pilchas. — Es cierto, lo 
que usted dice; pero sería muy difícil que encon- 
trándome con ellos no viniese algún matrero que 
me reconociera: —generalmente no pasa semana 
sin que lleguen á casa algunos que merodean en 
los montes del Daymán, á pedir los vicios de 
yerba, tabaco, papel y también un poco de sal; al 
mismo tiempo á decirnos en que árbol han dejado 
colgado el cuero de la res que han carneado, 
cuando no lo han precisado para sus arreos. 


(1) Nombre que dan nuestros hombres de campo á la comida 
6 cena. 
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Este proceder, seguimos diciendo, es el único 
medio de defensa para que no causen gran perjui- 
cio en vidas y haciendas. 

Al siguiente día de esta visita, la que para mí 
no tenía otro objeto que conocer particularmente 
á mi blografiado, por los hechos de valor que 
había oído narrar á los soldados que le habían 
acompañado, regresamos para nuestra casa satis- 
fechos por haber estrechado la mano al criollo tan 
MENTAO. 


ni 


Era el año 1862, cuando algunos amigos del señor 
Brigadier General Venancio Flores, en el Depar- 
tamento del Salto, dieron comienzo á los trabajos 
políticos que dieron por resultado la pasada de 
dicho General. 

El Salto fué la cuna de la Cruzada, se encontra- 
ban en él los señores Andrés Rivas, Camilo Vila, 
hermanos Castagnet (Benjamín y Ambrosio), Ma- 
nuel Barreto, Francisco Onetti y sus hijos Lisan- 
dro, Pedro y Francisco y algunos otros que no 
recordamos. i 

Los primeros de éstos, Rivas y Vila, tenían 
grandes vínculaciones en la campaña del mencio- 
nado departamento, en razón, de que habiendo sido 
dueños de una fuerte casa comercial, surtían á la 
mayoría de los negociantes de campaña, entre 
éstos á Modesto Castro y Manuel Pereira, primo 
este último, del señor Rivas. 
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El Coronel Atanasildo Saldaña les representaba 
á los colorados del Salto, haciendo frecuentes via- 
jes á Buenos Aires y conferenciando con Flores. 

El Coronel Ventura Torrens que en esa época 


estaba avecindado en San Eugenio del Cuareim, 


era el factor más importante en los trabajos revo- 
lucionarios, poniéndose en continua comunicación 
con los emigrados orientales residentes en la ciu- 
dad brasilera de Uruguayana, en cuya localidad 
residía el General José G. Suárez, á cuyo amigo, 
decidió á fuerza de constancia á tomar participa- 
ción en la revolución. l 

En la última entrevista de Saldaña y Flores, éste 
le escribió invitándole á que le acompañara al 
Coronel entonces, José Antonio Reyes, que era en 
el Salto, entre los colorados, el jefe más caracte- 
rizado por su larga actuación en los ejércitos del 
General Rivera. 


IV 


Durante el gobierno del ciudadano Bernardo P. 
Berro, las milicias departamentales eran minucio- 


samente empadronadas y AOS en ejercicios 


doctrinales. 
El General Diego Lamas era el Comandante 
Militar al Norte del Rip Negro, —sus últimos cam- 


pamentos fueron en la costa de Coladeras, perma- | 


neciendo largo tiempo en ejercicio. 
Mi biografiado, con algunos otros camaradas, for- 
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maban parte de un piquete escolta del Coronel 
- González, jefe éste de las milicias salteñas. 

González era una persona de bellísimas condi- 
ciones sociales: —partidario convencido, era radical 
en sus ideas políticas; pero, al mismo tiempo con- 
ciliador y consecuente amigo;—éste proceder en 
la vida pública de González le había conquistado 
todas las simpatías de sus adversarios de divisa, 
no era de extrañar que los- colorados de su divi- 
sión fueran sus mejores guardianes. 

Castro conoció á Flores durante la campaña de 
Urquiza contra Oribe, que terminó con la célebre 
frase ni vencidos, ni vencedores :—Flores no recor- 
daba á Castro, así fué que Saldaña en su último 
viaje á Buenos Aires fué portador de un anillo de 
familia que Flores remitió á mi biografiado, y como 
se verá más adelante sirvió de santo y seña para 
reconocerse. 

Por la frontera del Cuareim se hicieron sentir 
pequeños grupos sospechosos, días antes del 19 de 
Abril del año 1863. 

Alarmados los gubernistas dieron comienzo á 
efectuar la reunión de la Guardia Nacional salteña, 
lo que se hizo de una manera rápida y precisa, en 
razón á la organización que de tiempo atrás se les 
venía dando, como lo hemos indicado anterior- 
mente. 

González, estableció el Detall de la División, en 
uno de sus establecimientos de campo, estancia 
llamada del Cerro. 

Las noticias que esparcían los afiliados al par- 
tido blanco, eran de una California de portugue- 
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ses (nombre que daban á los brasileros):—Las 
californias tenfan una vieja historia de tiempos 
anteriores, en las que se hizo tan célebre Chico 
Pedro de Abreu, Barón de Yacuy. 

Los gubernistas que temían la pasada de Flores, 
viendo aproximarse el día en que este caudillo 
pisara de nuevo el suelo de la patria, trataban de 
engañarse á sí mismos, diciendo que eran cuentos 
de hadas la pasada de Flores. 

Una de esas tardes en el campamento del Coro- 
nel González se dió permiso al paisanaje para 
divertirse con sus juegos favoritos de tejo y taba. 

El indiecito Frutos, que era un excelente jugador 
de tejo, sostenía un partido muy reñido con otro 
indiecito asistente de González, á quien el Coronel 
nunca llamaba por su nombre, sino por Tacuabé, 
diciendo que todo lo que tenía de noble, lo tenía 
de feo. | | 

El partido de tejo era á distancia de doce largos 
pasos y casi tiro á tiro, ambos jugadores hacían 
palillo: — González, acompañado de varios oficiales 
y entre ellos Castro, se pararon en la cancha de 
los jugadores, y Frutos que tan afanoso estaba en 
ganar el partido, no se apercibió de la presencia 
de González y sus acompañantes: — Tacuabé, en el 
último tiro hizo con su tejo palillo y doble.—| Vale 
cuatro tantos, dijo alegremente, —he salido, sobrán- 
dome un tanto!—De estas zapalladas, pocas, le 
contestó Frutos. Lo que siento es no tener tiempo 
para jugarte la revancha, es probable que pronto 
dejemos este campamento. 

González si alcanzó á oir á Frutos, no se dió por 
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entendido;—en la noche de ese día chanceando 
con su compadre, le dijo:—si va usted y algunos 
otros de mi fogón á bailar en casa del viejo Juan 
Palacios, no se haga sentir mucho con la indiada. 

Castro, con la sagacidad característica de nues- 
tros paisanos, fingió no comprender la indirecta de 
su compadre González. 

En la noche del 15 de Abril de 1863, Castro reu- 
nió en el campamento á los colorados que tenía 
juramentados para acompañarle: —mi biografiado 
pasó algunos momentos de desagrado con el capi- 
tán Laureano Villareal (1) quien exigía en los últi- 
mos instantes de abandonar á González, se le diera 
muerte: —Castro increpo á Villareal su poca no- 
bleza, diciéndole que las divisas no hacían olvidar 
la buena amistad, y si para cumplir la palabra 
empeñada pones por condición la muerte de Gon- 
zález, yo no acepto tan alto precio, y es mejor 
Laureano, que luego de emprender la marcha te 
dirijas al Brasil. 

El capitán Laureano Villareal, aceptando el con- 
sejo de Castro, emigró al Brasil, permaneciendo | 
en él todo el tiempo que duró la guerra. 


V 


En la madrugada del 19 de Abril del año 1863, 
el señor Brigadier General don Venancio Flores, 


(1) Habiéndonos propuesto ser lo más veridico no podemos 
prescindir de nombrar á Villareal. 
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desembarcaba en la costa del río Uruguay, en la 
barra del arroyo de «Las Tinajas» (campos de 
propiedad en esa época del señor Benavidez) en 
el fondo del Rincón de las Gallinas, hoy Departa- 
mento de Río Negro. 

En la madrugada del día 20 se ponía en marcha 
acompañado del Coronel don Francisco Caraballo, 
Silvestre Farías, Clemente Cáceres y Juan Rami- 
rez, éste último esperaba el desembarque del señor 
General con los caballos de la propiedad de don 
Genaro Elía. El General Flores tomó rumbo hácia 
las puntas del arroyo Coladeras, vadeando el río 
Queguay en el paso de Andrés Pérez,—de allí 
tomó rumbo al paso de Perico Moreno, en el río . 
Daymán, habiendo llegado al Norte de dicho paso 
á puestas de sol del día 22. 

En un puesto que se encontraba entonces sobre 
-el mismo paso de Perico Moreno, y que era de 
propiedad del Coronel don Domingo González, del 
cuál en esa época era lindero el que escribe estas 
reminiscencias, pidió al puestero que lo era un 
correntino Gervasio, algunos caballos para mudar 
con sus compañeros, dejando en cambio los que 
traía de marcha. El puestero, enseguida encerró 
una tropilla de marca cruz y propiedad’ del Coro- 
nel González. 

Encontrándose en el corral ensillando, el Gene- 
ral Flores y sus acompañantes, ya al caer la noche 
llegó un vecino, agregado en esos campos, de 
nombre Pablo Ifran, 4 quien el General Flores 
reconoció en el acto, llamándole á parte y encar- 
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gándole guardara el secreto de su pasais por esos 
lugares. 

Pablo Ifran, á quien haremos conocer somera- 
mente del lector, le dió al señor General todas las 
novedades 6 noticias que corrían por los alrede- 
dores. 

Del. puesto del correntino Gervasio 4 la estancia 
del Cerro, en donde se encontraba el Coronel Do- 
mingo González, con fuerzas numerosas, — median 
apenas unas tres leguas de distancia. 

No bien emprendió marcha el General, lfrán se 
despedía del correntino Gervasio y alcanzaba á los 
viajeros, sirviéndoles de baqueano, dejando á muy 
pocas cuadras de distancia, hácia -la izquierda, la 
estancia del Cerro. 


VI 


Pablo Ifran era Sargento Mayor de los antiguos 
ejércitos del General don Fructuoso Rivera, ha- 
biendo sido una de sus primeras lanzas. 

Cuando el comandante don José Mundell aco 
metió la temeraria empresa de reunir los gauchos 
matreros de los Queguays, una vez que tuvo noti- 
cias de la estadía del Coronel don José Garibaldi 
en el pueblo del Salto, sorprendía y batía en la 
Horqueta del Queguay Chico, al tan célebre y 
temido Comandante Márcos Neira. 

Era, Márcos Neira, nacido en la provincia de 
Entre-Ríos y uno de los hombres más sanguinarios 
que había en esos tiempos, —jamás, cuentan las 
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crónicas, que tomase prisionero 4 un rendido, — 
ensañábase hasta en las mujeres y niños que encon- 
traba á su paso, —era una fiera humana sediente 
de sangre, precisaba su temperamento, degollar 
casi diariamente alguna inocente víctima: — sus 
matanzas las ejecutaba personalmente y se ponde- 
raba la destreza que tenía para separar instanta- 
neamente la cabeza del tronco á las víctimas de 
sus bárbaros y sanguinarios instintos: — cuando 
alguno de nuestros paisanos se fijaba en la barba 
que usaba algún amigo conocido, y ésta era de 
larga pera, le decía: —¡Eh pucha!, que linda barba - 
para Márcos Neira! o 

Los Sargentos Mayores Ifran y Basualdo eran 
los comandantes de escuadrones que tuvo á sus 
órdenes Mundell el día que batió á Neira. 

Ya que hemos hablado de Márcos Neira, impon- 
dremos al lector de su muerte. 

La revolución del 18 de Julio del año 1853, que 
estalló en Montevideo en la Plaza Constitución, 
encabezada por el Coronel don León de Palleja, al 
grito de «vivan los vencedores de Monte Case- 
ros», dió por resultado que, el señor Presidente 
don Juan F. Giró, al poco tiempo abandonase el 
poder, nombrándose, por los vencedores, un triun- 
virato desempeñado por los generales don Fruc- 
tuoso Rivera, don Juan Antonio Lavalleja y el 
Coronel don Venancio Flores. 

Sabido es que el general Rivera murió en viaje. 

El general don Juan Antonio Lavalleja, murió- 
repentinamente, ejerciendo el Poder Ejecutivo, ha- 
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ciéndose cargo de éste el coronel don Venancio 
- Flores. | 

El General don Servando Gómez hizo una gira 
por los departamentos del Norte del Río Negro, 
en trabajos subversivos que respondían al partido 
blanco. i 

El General Justo J. de Urquiza, que era íntimo 
amigo de Gómez, le ayudaba en su empresa. 

Gómez, de vuelta del Departamento de Tacua- 
rembó, llegó al Salto, conferenciando en él con 
_ varios ciudadanos. 

Gómez, mal informado por sus partidarios, se 
equivocó con uno de los conferenciantes:—el Ge- 
neral Gómez dió priacipio á su peroración, haciendo 
resaltar las virtudes y sacrificios que Urquiza tenía 
hechos por la tranquilidad y felicidad de los pue- 
blos del Plata, y lo amigo que era de los orien- 
tales, habiéndolo probado en su campaña de paci- 
ficación, diciendo: que no habla vencidos, ni 
vencedores. — No bien terminó Gómez de hablar, 
uno de los concurrentes le dijo: —usted General 
Gómez, nos' ha hecho un panegírico de Urquiza, 
llamándole muy amigo de los orientales....! para 
degollarlos, como hizo en India Muerta y en los 
calabozos de Cala! 

El Capitan Ambrosio Sandez, del Departamento 
de Paysandú y quien ya figuraba en el mismo 
como uno de los hombres más importantes á quien 
ya el paisanaje le daba el título de Comandante, 
no quizo acompañar á Gómez en los trabajos revo- 
lucionarios. 

Sandez, había servido en la Guerra Grande con 
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las fuerzas rosistas:— más tarde prestó sus servi- 
cios á la buena causa. 

Gómez contaba en el Departamento de Paysandú 
con el Comandante Márcos Neira, quien había dado 
principio á sus reuniones. 

El entonces ya Comandante Ambrosio Sandez, 
destacó en comisión con una fuerte partida al Co- 
ronel don Juan José Reyna, Teniente en la época 
que nos ocupa. 

Reyna, encontró á Márcos Neira acampado en 
las islas de Tía-Tucurá; allí se trabó la pelea, 
dando muerte Reyna, al tan célebre y mentado 
Neira. 

La muerte de Márcos Neira dió por resultado 
que Sandez quedase dominador exclusivo de la 
campaña de Paysandú. 

El Sargento Mayor Pablo Ifrán cuando el ataque 
y toma del Salto por el General Servando Gómez, 
fué de los defensores de la plaza con el entonces 
Teniente Coronel don José Antonio Reyes, —pa- 
sando á la provincia de Entre -Ríos, donde Urquiza 
les aprehendió como prisioneros de guerra, ence- 
rrándolos en los lóbregos é inmundos "calabozos 
de Cala. 

Urquiza tuvo delación de que los prisioneros 
trataban de evadirse, y dando oídos al vil delator, 
hizo formar á todos éstos para hacerlos degollar 
en su presencia. Ya habían sido ejecutados en el 
mayor silencio unos 15 6 20 de los defensores del 
Salto, sin que se escapase un gemido de sus vícti- 
mas, como tampoco una voz de compasión para los 
infelices que sin forma de proceso diezmaba el 
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General Urquiza, cuando después de largo tiempo 
de mortal silencio, se oyó una voz, que dirigién- 
dose á Urquiza, gritaba: ¿General Urquiza? si usted 
sigue dando oídos á ese indio asustado y embus- 
tero que tiene á su lado, vá á conciuir con todos 
nosotros. 

Urquiza tuvo un momento de clarovidencia man- 
dando suspender las degollaciones, debiéndose á 
la viril actitud del Mayor Ifrán la salvación de él 
y del resto de sus compañeros de infortunio. 

Hecha la paz del 6 de Abril del año 1872, el go- 
bierno de esa época incorporaba al Escalafón Mili- 
tar al Sargento Mayor Pablo Ifran, en mérito 4 los 
grandes servicios prestados por éste. 

Durante el gobierno del General don Máximo 
Santos se acordó un ascenso 4 todos los sobrevi- 
vientes de la guerra de la Independencia, tocándole 
á Ifran ser ascendido á Teniente Coronel, y con 
justisima razón, pues, su sable brilló con denuedo 
en los inmortales campos de Rincón y Sarandí. 

Pablo Ifra4n hace pocos años que murió en el 
Departamento de Paysandú, en donde se había 
criado desde niño, pues, era oriundo de Entre-Ríos. 


VII 


El General Flores siguió su marcha en la noche 
del día 22 de Abril, amaneciéndole el día en la 
costa del arroyo Valentín abajo:—á la salida del 
sol del 23 hizo alto con sus compañeros, sacando 
los frenos á sus caballos de marcha y mandando 
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á Ramirez á una población que se divisaba como 
á tres cuartos de legua, estancia del señor Enri- 
que Silveira. 

El Alférez Juan Ramirez llegó 4 las casas pi- 
diendo un poco de carne y al mismo tiempo ver 
si el dueño del establecimiento le facilitaba algún 
peón baqueano para vadear el río Arapey, en una 
picada que sabía existía en la barra de Valentín 
Grande, en el mencionado Arapey. 

El señor Silveira facilitó 4 Ramirez lo que nece- 
sitaba, proporcionándole un buen baqueano que por 
casualidad había dormido esa noche en su casa, — 
un buen vecino, propietario de unos cientos de 
reses y agregado de su campo. 

Ramirez, se puso en viaje con el baqueano que 
lo era Francisco Graceras (alias Chico Torto), era 
éste un continental republicano de los que habían 
guerreado en tiempo de los Farrapos, y tenía una 
ciega idolatría por el General Flores, á quien no 
conocía personalmente, conociendo en cambio la 
historia militar del último de nuestros viejos mohi- 
canos. 

Yendo en marcha Ramirez con Graceras para 
reunirse con Flores y sus acompañantes, Graceras 
dió principio á interrogar á Ramirez, tratando de 
averiguar de donde venían y quienes eram: — Ra- 
mirez eludía la conversación de Graceras, que 
cada vez más le asediaba con preguntas. 

Ramirez, díjole que venía del Sur del Río Negro 
á hacer una tropa de hacienda de corte para un 
saladero de Montevideo. | 

Graceras, que estaba prevenido del desembarque 
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de Flores, como se verá muy pronto, volvía nue- 
vamente y con más ahinco á asediar á Ramirez 
con nuevas preguntas, y como éste guardase silen- 
cio á las interrogaciones, decíale: mire amigo, yo 
he salvado en esta tierra á muchos hombres que 
se han encontrado mal,— hace como 30 años que 
después de nuestra guerra en Río Grande contra 
los Imperialistas, me avecindé en este paraje, y 
quien sabe ustedes vengan medio mal y pueda 
favorecerlos. 

El Alférez Ramirez no hacía más que escuchar 
á su interlocutor: —una vez incorporados al Gene- 
ral Flores, Graceras tomó rumbo á la picada de 
Arapey, por la que Flores quería pasarle. 

Ramirez, trató de hacerle saber al General, el 
afán del baqueano para saber quienes eran:—Flo- 
res le contestaba á Ramirez, diciéndole que el 
brasilero era muy curioso, pues, 4 él también le 
venía mortificando con tantas ds inopor- 
tunas. 

Chico Torto, tomó la escusa de componer su 
recado para hacer una parada en la marcha y tra- 
tar por última vez de averiguar de Ramirez, quien 
era el hombre de cabello negro y barba entreca- 
nosa á quien servía de baqueano. 

Graceras, llamó á Ramirez, ofrecióle un cigarro 
y fuego que había sacado con su yesquero, dicién- 
dole: —¿cómo amigo, me dice usted que ese hom- 
bre es el capataz de la trapa?—|yo nunca he visto 
tropear en sillal que quiere que le diga, ese hom- 
bre es el general Flores, y ahora vá á ver usted 
como es el mismo:— Graceras se aproximó á Flo- 
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res, diciéndole: Si usted señor, es el general Flores, 
digamelo, no me engañe, yo soy muy amigo del 
Teniente Modesto Castro, quien hace cuatro días 
pasó por mi casa y me pidió que le hiciera el gran 
servicio de avisarle tan pronto tuviera noticias de 
la cruzada de Flores con rumbo al Arapey:—el 
Teniente Castro se encuentra emboscado muy 
cerca del pueblo del Salto, esperando el pronun- 
ciamiento de los colorados comprometidos en el 
movimiento revolucionario. 

Flores, comprendió entonces que el continental 
Chico Torto no lo engañaba, dándose á conocer 
con Graceras, presentándole al. Coronel don Fran- 
cisco Caraballo. 

Flores dijo á Graceras:—bueno, amigo, usted 
que es tan baqueano llévenos á un paraje que no 
sea conocido, sino de algún hombre muy baqueano 
como usted, 

Francisco Graceras, ocultó á Flores y sus cuatro 
compañeros en unos grandes potreros del arroyo 
Valentín, en la confluencia con el río Arapey. 

La picada ó senda que siguió Graceras para pe- 
netrar en el potrero, tenía en esa época más de 
25 cuadras de monte, casi impenetrable: —allí de- 
sensillaron sus caballos, atandolos á soga en un 
buen gramillal, hicieron fuego, ensartando los asa- 
dos que habían sido regalados por el señor Enri- 
que Silveira, en asadores de ftala,—una vez que 
terminaron de churrasquear, Flores escribía en 
una hojilla de papel de fumar, estas palabras: «Ve- 
nancio Flores», —doblando en forma de cédula el 
pedacito de papel, colocándolo en uno de los bol- 


HÉROES OLVIDADOS 29 


sillos del tirador de Chico Torto, encomendándole 
que sin pérdida de tiempo tratara de encontrar al 
Teniente Castro, ordenándole que se pusiera á 
trote y galope buscando su incorporación. 

Graceras, á la puesta del sol del día 23, se puso 
á marcha forzada en dirección al pueblo del Salto, 
marchando toda esa noche para llegar á los subur- 
bios del pueblo, como á las 2 de la tarde del día 
24, habiendo dado muchos rodeos por las inmedia- 
ciones, hasta que al fin dió con el lugar en que se 
encontraba oculto el Teniente Castro con su par- 
tida. 


VII 


Modesto Castro, hacía cuatro noches y tres días 
que se hallaba emboscado en unas grutas en la 
costa del arroyo San Antonio Grande, pocas cua- 
dras más arriba del paso de la Calera del mismo 
arroyo. i 

Castro, al ver venir un ginete en derechura 
donde se encontraba, trató de ocultarse, diciendo 
al sargento Juan Ayala, que era imposible que, el 
vecino que venía en dirección á ellos no fuese 
conocido de él, y que cualquiera que fuera le pu- 
siera preso, pues, se encontraban perdidos, en 
razón de que los colorados del Salto comprometi- 
dos en la revolución no daban señales de vida y 
que él tampoco no tenía noticias del desembarque 
del General Flores, el que era muy probable hu- 
biera postergado su viaje por algunos inconve- 
nientes de última hora. 
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Grande fué la sorpresa y alegría de mi biogra- 


fiado al reconocer á su amigo Chico Torto, quien 


le cumplía la palabra empeñada de traerle noticias 
ciertas del General Flores. 

Mi biografiado tomó de manos de Graceras la 
cedulilla con el nombre de Venancio Flores, sin 
desdoblarla, guardándola en el bolsillo del chaleco 
y concretándose á que Graceras le impusiera del 
encuentro con Flores. | 

Castro, pósose en marcha al caer la noche del 
indicado día, caminando toda ella, llegando al ve- 
nir las barras del día 25 de Abril, á la picada del 
monte de Valentín que iba á dar al ERAS donde 
le esperaba el general Flores. 

Mi biografiado (1) tomó la senda de la picada, 
siguiéndole el continental Graceras y la partida, 
que se componía de 30 á 40 soldados «voluntarios, 
la mayoría de éstos, peones de las estancias del 
paso de los Algarrobos del Daymán, estableci- 
mientos regenteados por el señor Gomensoro.— 
No bien apareció Castro en el potrero, el General 
Flores en persona le daba el grito de:— haga alto, 
párese, ¿quién es usted?,—á lo que contestó mi 
biografiado:—no se sorprenda señor General, usted 
no me conoce, soy el Teniente Castro, aquí está 
la prueba, mire el anillo que el señor General me 
remitió desde Buenos Aires en el último viaje que 


(1) Esta narración la tuvimos de labios del mismo Castro, de 
quien fuimos al mismo tiempo de ser oficial del Regimiento de 
su comando, su SS por indicación del señor General en 
Jefe. 
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hizo el Coronel Saldaña para conferenciar con 
Vuestra Excelencia. 

Flores se aproximó rápidamente á donde se ha- 
llaba el teniente Castro que ya había echado pié 
á tierra, y estrechándole entre sus brazos, díjole: 
Teniente Castro, con leales servidores como usted, 
pronto los proscriptos en país extranjero tendrán 
patria para ellos y sus hijos. 

Incorporado mi biografiado al señor General 
Flores del modo que acabamos de narrar, infor- 
mole de los pronunciamientos de algunos otros 
amigos politicos que como él estaban comprome- 
tidos 4 pronunciarse en el Departamento del Salto, 
como ser el Comandante Justo López y los Capi- 
tanes Anselmo Moreno y Manuel Pereira. 

Castro, con su partida acompañó 4 Flores hasta 
vadear el río Arapey, dejándolo 4 unas pocas 
leguas de la estancia del señor Joaquín Sant'Ana, 
situada á una legua más ó menos del paso de la 
Laguna del mencionado río. 

Mi biografiado marchó rápidamente buscando al 
Capitán Manuel Pereira (álias Maneco) que se ha- 
llaba en las puntas de Arerunguá, ya pronunciado 
á favor de la revolución, formando entre ambos 
Oficiales un grupo de ciento y tantos hombres. 


IX 


El día 24 de Abril se hacían sentir en la costa 
del río Cuareim las primeras fuerzas coloradas, 
comandadas por los coroneles Fausto Aguilar, José 
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G. Suárez, Nicasio Borges, Fructuoso Gómez, Ven- 
tura Torrens y Wenceslao Regules, los oficiales 
Bautista Enciso, Simón Martinez, Nicomedes Cas- 
tro, Apolinario Vera, Félix Algañaraz, Cayetano 
Mesa, Benitez y Más de Ayala y otros que esca- 
pan á nuestra memoria. 

Fuerzas revolucionarias á órdenes del Teniente 
Simón Martinez tomaron por sorpresa el pueblo 
de Santa Rosa, haciendo prisioneros al Comisario 
del punto, como también al señor Sub-Receptor 
Delanti, los que fueron puestos en libertad por las 
fuerzas revolucionarias. 

Flores, conoció entonces al rico hacendado del 
Departamento del Salto don Joaquín Sant'Ana.— 
Era éste, brasilero oriundo de Río Grande do Sur, 
de instrucción relativamente buena para aquella 
época, y sobre todo para aquellos que, el mayor 
tiempo de su vida lo pasaban en las faenas de 
campo. : 

Sant'Ana, tan pronto habló con el señor Gene- 
ral, quedó prendado del caudillo, ofreciéndole todo 
el dinero que precisara, lo que aquel agradeció, 
diciéndole: «en tal caso sería de usted, señor 
Sant'Ana, de quien precisaría yo sus servicios». — 
Resistíase Sant’Ana 4 tomar participación en la 
guerra, máxime en su clase de extranjero y pací- 
fico vecino, llegando hasta ofrecerle 4 Flores, dos- 
cientos hombres, que haría reunir entre sus ami- 
gos y dos ó tres mil onzas de oro:—Flores, con 
esa intuición que solamente él con tanta precisión 
poseía en momentos difíciles para sus empresas, 
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no aceptó la propuesta del desinteresado brasi- 
lero:—lgnoramos cuan largas y amenas conferen- : 
cias tendrían estos dos hombres que, al fin se 
comprendieron, tornándose el pacífico vecino y 
acaudalado estanciero en todo un guerrero armado, 
con el título de Coronel, y Comandante Militar del 
Departamento del Salto. 

La revolución, en los momentos más críticos, en 
razón de que recien se empezaba á reunir los par- 
tidarios, tuvo un choque que, sino fué de resulta- 
dos sensibles, pudo haber sido el término de la 
Cruzada en sus primeros albores. 

Los Coroneles don Fausto Aguilar y Francisco 
Caraballo habían sido desprendidos por el General, 
para hacer reuniones entre los ríos Arapey y Day- 
mán, en una vasta zona, hasta las puntas de los 
arroyos Guayabos y Tapado: —los dos bravos Coro- 
neles, encontrándose divididos á gran distancia, 
tuvieron aviso por sus bomberos que el Coronel 
Tristán Azambuya venía en marcha con la Divi- 
sión Tacuarembó, —rumbo á las puntas del pay: 
man, cerro del Arbolito. 

El Coronel Azambuya, en lugar de tomar 4 la 
cuchilla que se llama del Salto y que da aguas 4 
los ríos Arapey y Daymán, se corrió por la costa 
Norte del segundo de éstos, pernoctando á poca 
distancia, más arriba del paso de Parque del indi- 
cado rio. 

Aguilar, con la pericia que le era caracteristica 
en nuestras guerras nativas, y que 4 la verdad, 
sin pecar de exagerados, nadie como el indio 


5. 


34 HÉROES OLVIDADOS 


Fausto (1) tenía la vista del águila que se posa en 
las mayores alturas; trató de ver si podía sorpren- 
der en la madrugada al jefe de la División Guber- 
nista.— Aguilar, púsose en marcha al caer la noche, 
siguiendo el camino de la cuchilla del Salto, en la. 
opinión, y bien fundada por cierto, de que el Co- 
ronel Azambuya debía traer la misma dirección, 
encontrándose en la costa del arroyo Tapado. 

Caraballo, venía marchando del Oeste, buscando 

‘también sorprender al coronel Azambuya. La co- 
. lumna de Aguilar era poco numerosa, 130 á 150 
hombres cuando más, formaban su total. 

La comandada por Caraballo contaba doble nú- 
mero, no bajando de 250 lanzas.—Sería de una á 
dos de la madrugada del día 10 de Mayo, cuando 
unos y otros llegaban para vadear el arroyo Ta- 
pado: —la noche era muy oscura, sólo se escuchaba 
el trotar de los caballos, pero los relinchos que 
partían de nna y otra columna, señalaban clara- 
mente encontrarse muy cerca unas y otras fuerzas. 

La columna de Aguilar venía escalonada, pronta 
para iniciar la carga, —no así la de Caraballo, que 
á pesar de traer algunos flanqueadores y una pe- 
queña guerrilla á su frente, venía el grueso de 
ésta en su mayor parte con caballos de tiro 6 
(enrabados). 

Al caer al paso, la pequeña guerrilla del Coronel 
Caraballo, al grito de:—¿quien vive? y sin dar 


(1) Sus enemigos en todos los partes lo llamaban el indio 
Fausto. 
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lugar á ser reconocida, fué cargada repentina- 
mente y á media rienda por el escalón de van- 
guardia del Coronel Aguilar. 

Esta rápida carga desconcertó la guerrilla dé las 
fuerzas de Caraballo, llevando también el' descon- 
cierto á la cabeza de la columna en marcha. 

El Coronel Caraballo, personalmente y con el 
2.2 Escuadrón de su División, dió una temeraria 
carga, á todo correr de sus caballos, doblando las 
fuerzas del Coronel Aguilar y acuchillándolas en 
algunas cuadras: —la columna de Aguilar se dis- 
persó en casi su totalidad, salvándose la mayor 
parte de los dispersos á pié ganando el monte del 
arroyo. 

Fueron varios los muertos en esta desgraciada 
jornada, entre ellos el Capitán Arispe, un bravo 
soldado guerrillero, y unos cinco ó seis individuos 
de tropa, además de varios heridos de unos y otros. 

Desgraciadamente entre algunos prisioneros to- 
mados á las fuerzas gubernistas, se conducía del 
pueblo de San Eugenio del Cuareim al señor don 
José Caravia, que era en esa localidad Sub-Dele- 
gado y jefe superior de esa parte de frontera, — 
el señor Caravia fué muerto durante la refriega y 
entrevero de las fuerzas de Caraballo y Aguilar. (1) 

Cuando narraba Caraballo este encuentro, son- 
riéndose como era su costumbre cada vez que se | 
hablaba de nuestros tremendos entreveros criollos, 


(1) El señor Caravia fué muerto por algún enemigo personal, 
aprovechando el momento de confusión para dejar en el misterio 
la prueba de su crimen. 
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decía: yo, viéndome medio apuradito, le dí una 
carga á mi compañero Fausto, más brava que la 
que llevé al dar vuelta cara en la cañada de Gó- 
mez, ordenada por el cabo viejo. (1) . 

Terminaremos este capítulo, ya que hemos ha- 
blado del General don Francisco Caraballo, con un 
episodio de este valiente soldado. 

El día 29 de Abril de 1864, en la costa de San / 
Gabriel (2) en una descubierta fué herido grave. 
mente el Sargento Mayor don Domingo Cosio, que 
era ayudante de Caraballo:—el General Flores le 
reprochó la temeridad en las cargas que daba á los 
enemigos, diciéndole: «usted general, sin saber el 
número de sus contrarios, los carga y lo peor es 
que hasta sin armas, —es el primero.de los solda- 
dos guerrilleros que usted mismo comanda. » 

El general Caraballo el día que mencionamos 
llevaba en la mano derecha sus gemelos de cam- 
paña, contestándole al General Flores que sus an- 
teojos eran su mejor arma y tal era así, que los 
enemigos daban cobardemente la espalda en la 
creencia de que sus gemelos fueran una culebrina 
de bronce, del calibre de doce:—el cabo viejo á 
pesar de su seriedad, .no pudo menos que volver 
el rostro y ocultar una sonrisa. 


(1) Nombre que todos los que pertenecieron al Ejército de la 
Cruzada, daban al General Flores. 


(2) Diario de nuestra campaña. 
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X 


En la tarde del 23 de Mayo, Flores acampaba en 
el paso de Algarrobos del Daymán, habiendo em- 
prendido marcha del paso del Potrero de Arerun- 
guá, internándose entre los flancos de tres gruesas 
columnas enemigas que le buscaban. 

No bien había dado principio á la carneada, 
cuando Modesto Castro, á quien había hecho en 
esos días capitán, le traía el parte de que, el gene- 
ral Medina con todo su ejército se encontraba en 
marcha á dos leguas de ellos. 

Flores, vivaqueó ligeramente, poniéndose en 
marcha, pasando el Queguay Chico por la picada 
de las Piedras, vadeando el Queguay Grande por 
el paso de Andrés Pérez. 

Flores al dar el recibo de las reses que había 
hecho voltear, aumentó en doble el número de 
ellas. 

El dueño de la hacienda no quería aceptar recibo 
de Flores, en obsequio á la vieja y sincera amis- 
tad que profesábanse mutuamente; pero, Flores 
agitando el recibo, prosiguió: lleve amigo viejo 
esta constancia, que talvez no pasen muchas horas 
de que Medina se la pida. — Entonces General, 
quiere decir, que por mi intermedio quiere hacer 
saber á los blancos, que su columna es un. pequeño 
ejército de Jerjes. 

El morador de los campos de Algarrobos, se 
despidió de Flores, marchando hácia su estableci- 
miento, que distaba una legua de aquel paso. 
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Tan pronto llegó, ya se encontró con el Ejército 
de Medina, llegando 4 las casas el coronel Cipriano 
Cames, mandado en comisión por Medina á saber 
el rumbo que en su marcha llevaba el general Flo- 
res, y que número de fuerzas iban con él. 

El estanciero le dijo al coronel Cames que no 
podía decir de un modo preciso el número de los 
hombres que acompañaban á Flores, entregándole 
á Cames el recibo de las reses carneadas por éste. 

Cames, después de dar cumplimiento á su comi- 
sión, volvió, á invitación del dueño de casa á cenar 
acompañado de algunos oficiales: —durante la co- 
mida, el coronel Cames recordó á Medina, dicién- 
.dole al invitante que Medina le había prevenido 
que no se descuidara con el tachero. 

El estanciero que no era muy manco, como di- 
cen nuestros paisanos, le contestó á Cames que 
ninguno había sido más tachero que el mismo Me- 
dina, que desde muchachos se conocían y casi 
habían nacido en el mismo pago, así es que hemos 
sido muy amigos y nos conocemos bien ¡Que 
quiere paisano!, dijo el Coronel, los tiempos cam- 
bian. 

El Coronel Cames recordaba los tiempos de su 
mocedad y de cuando en cuando presentaba al 
dueño de la casa alguno de los oficiales que iban 
llegando á la merienda. 

Uno de estos oficiales se había sentado en uno 
de los rincones del comedor, sin sacarse el som- 
brero, sólo y silencioso, no había querido sentarse 
á la mesa. 

El Coronel Cames, tan pronto terminó la comida, 
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se disculpó con el dueño de la casa, diciéndole 
que no se demoraba más, en razón de que tenía 
que estar al frente de su División. 

— Y ahora paisano, si no puedo volver á despe- 
dirme de Vd. y si llega otra vez par aquí el indio 
Flores dígale que se vaya del país, que no ande 
zonzeando, que no pase tanta mala noche y nos las 
haga pasar á nosotros, que yo llevo en mi Divi- 
sión más colorados que los que él tiene, y que se 
mande mudar del país si no quiere caer en nues- 
tras manos. | | 

¿No vé, paisano, que traigo aquí conmigo, hasta 
el Capitán Máximo Pérez, uno de los hombres de 
su confianza que le acompañó en la estancia de 
Entre -Ríos? l 

—«¿Y dónde está el Capitán Pérez, Coronel 
Cames? 

— Creí que usted paisano conocía 4 mi compadre 
Pérez; es aquél que está en aquél rincón, de som- 
brero puesto, talvez porque no lo moje la garúa, 
que no ha querido cenar; pero, no vaya á. creer 
paisano que es gaucho desprevenido, nunca lo 
agarran sin perros: — Yo no se como hace mi com- 
padre, —el carnear con cuero está prohibido en el 
ejército, y cuando vamos en marcha, me convida 
con algún pedazo de buen fiambre, que trae entre 
caronas; esta tarde me regaló un tremendo pedazo. 

El Coronel Cames presentó al dueño de casa al 
Capitán Máximo Pérez, diciéndole:— venga compa- 
dre Pérez, le voy á hacer conocer un criollo como 
nosotros y de su mismo pelo. 

Al montar Cames á caballo, volvió á repetir al 
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dueño de casa, que no se olvidara si veía á Flores, 
de decirle que se fuera del país, el Capitán Pérez 
contestó á Cames, diciendo:—« Mire Coronel Ca- 
mes, que usted se equivoca:—el indio Flores nos 
va á hacer pasar mucho frío, muchas aguas, nadar 
mucho y muchas malas noches; el indio es arts- 
cón, no es mancarrón de parar á mano, es difícil 
ponerle las caronas, y no lo vamos á agarrar ma- 
turranguiando, como á los pobres de Quinteros.» 

El estanciero tomó el pretexto de descolgar de 
su apero un lindo pellón tucumano, y cuando ya 
había. montado á caballo Pérez, le llamó dicién- 
dole :— tome Capitán este pellón, es un regalo de 
un chaná como usted, y en voz baja agregó: -- el 
General Flores me acaba de decir que si venía 
con su compadre 'Cames, le dijese que él, contaba 
con usted. ; . 

El Capitán Pérez se quedó asombrado de la fran- 
queza del estanciero, sin embargo, que, éste no 
hacía más que ser el portador de la recomenda- 
ción del general revolucionario (1) 


XI 
Habíamos dejado en marcha al General, en el 


paso de Andrés Pérez, para narrar el episodio con 
que termina el capítulo anterior: 


vo. 


(1) Este episodio nos fué narrado por el mismo Coronel Pé- 
rez, el día 28 de Agosto del año 1864, en los suburbios de la 
ciudad de Mercedes. 
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_Marchó Flores casi toda la noche del día 23 bajo 
fuertes chaparrones. 

El día 24 pasaba por los Ombúes de Francia, 
puntas de San Francisco, haciéndose sentir con 
algunas lijeras guerrillas al caer la tarde de ese 
día, en los suburbios de la ciudad de Paysandú, 
continuando luego su marcha sin interrupción hasta 
vadear el Río Negro por el paso del Correntino, 
buscando salir hácia las puntas del arroyo Grande. 
En esa travesía se encontró con la vanguardia del 
Ejército del General don Servando Gómez, al 
mando del Coronel Bernardino Olid. 

Flores había destacado en comisión hácia las 
puntas de San Salvador, al Coronel Nicasio Bor- 
ges con 80 ó 100 hombres que, por cierto se hizo 
notar su falta en el encuentro de Coquimbo, en 
razón á la superioridad numérica que, la fuerza 
de Olid llevaba sobre la columna de Flores. 

En la batalla de Coquimbo, que se realizó en la 
tarde del día 2 de Junio, se hicieron entre unos y 
otros protagonistas del sangriento drama, hechos 
de temerario valor, probando una vez más la bra- 
vura de los soldados orientales. 

El primer escalón que.chocó en la refriega, era 
comandado por el Coronel Francisco Caraballo, 
teniendo que ceder terreno al empuje de los nu- 
merosos contrarios. | 

El Coronel Fausto Aguilar, con el escalón del 
centro, cargó en protección de las fuerzas de Ca- 
raballo. 

El enemigo fué arrollado por los lanceros de 
Aguilar, poniéndose desde ese momento en reti- 
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rada, pero, en el mayor órden y cediendo terreno 
paso á paso. 

El encarnizamiento de los combatientes no ce- 
dia:—las fuerzas de Olid. sobre todo los escuadro- 
nes al mando del Comandante Tomás Pérez, com- 
puestos de chanaes, se batían cuerpo 4 cuerpo, 
como leones. | : 

El Coronel Caraballo hubo de ser muerto por 
uno de los hermanos Valiente, que le tiró un feroz 
hachazo 4 la cabeza;—pero Caraballo al verse 
amagado del golpe, él en lugar de esquivar la 
cabeza fuésele encima, recibiendo el golpe con la 
guarnición del sable del contrario. 

Nuestro ¿ndío Fausto, á cuyas órdenes servía 
Modesto Castro, recibe la consigna de cargar con 
sus lanceros sobre las fuerzas blancas de Olid. 

Fausto Aguilar, que era entre nosotros los jóve- 
nes, una reliquia y un símbolo del pasado, carga 
bizarramente como él lo hacía, trayendo á la memo- 
ria la frase caballerezca del penacho blanco de la 
edad media. — Detrás de él va Modesto Castro con 
los salteños, raza forjada en el yunque de la con- 
quista de Misiones y la guerra de nueve años. 

Castro, se abre paso con su lanza en medio de 
aquella lucha, pero, él como todos los soldados 
siente y palpa que, el enemigo es mucho y que si 
no puede vencer, puede al menos aplastar:—algu- 
nos escuadrones ceden en medio del bárbaro en- 
trevero, pero, es sólo por un momento, pues en 
otra distinta faz de aquel homérico combate, Ve- 
nancio Flores, como pocas veces después que dejó 
de ser: oficial lo había hecho, toma del cinto de su 
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trompa de órdenes Machín, un pequeño espadín 
que fué de mando en Cepeda, Pavón y Cañada de 
Gómez, y al frente del último escalón salteño, se 
lanza al entrevero y decide á su favor la suerte de 
la inmortal Cruzada. 

Mi biografiado Castro fué vivamente felicitado 
por el General Aguilar, en virtud de su brillante 
comportamiento en la refriega. — Aquí haremos 
notar al lector, que, Aguilar era parco en sus elo- 
gios á los soldados que comandaba;—y ésto se 
comprende fácilmente, teniéndose en cuenta el te- 
merario valor y las condiciones de soldado que 
adornaban la personalidad. del General Fausto 
Aguilar, que, en nuestra opinión, muy pocos jefes 
orientales le habrán superado ó igualado en la pe- 
ricia de nuestras guerras nativas. 

La batalla de Coquimbo inutilizó todo el grande 
ejército gubernista á órdenes del General don 
Servando Gómez, quien, al tener la noticia por los 
primeros dispersos de las fuerzas de Olid, retro- 
gradó, refugiándose en los suburbios de la ciudad 
de Mercedes. à 

El General Flores, no tuvo en esos días, quien 
le persiguiera, entrando el día 7 de Junio al pue- 
blo de la Florida, tomando prisioneros á sus polí- 
cías, además un piquete de infantes que hacía el 
servicio de guardia de cárcel. ` 

Los infantes prisioneros, fueron puestos á órde- 
nes del Coronel don Wenceslao Regules, sirviendo 
de plantel para que dicho jefe formara el batallón 
Florida; — cuya denominación le dió el señor Ge- 
neral en jefe, en razón á los infantes que, como 
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acabamos de decir fueron tomados en la histórica 
Villa. a 

Flores continuó su marcha, entrando á los depar- 
tamentos de Minas y Maldonado, llegando hasta los 
suburbios del pueblo de Rocha, en donde tuvo al- 
gunos lijeros tiroteos con las fuerzas gubernistas 
que defendían la indicada localidad. 

Emprendió Flores nuevamente marcha hacia el 
Norte;— pasó el río Cebollatí, llegando á la estan- 
cia del Coronel Manuel Carabajal (álias Manduca), 
-= conferenciando con éste, á quien después de su 
larga entrevista, le convenció de que no podía - 
permanecer indiferente al llamado que le hacían 
sus viejos compañeros de divisa. 

El Coronel Carabajal fué nombrado por Flores, 
Comandante militar de los departamentos de Mal- 
donado y Minas. 

El ejército libertador, vadeó al finalizar el mes 
de Junio, al Norte del Río Negro por el paso de 
Pereira. | | 

El pasaje fué bastante penoso, en razón de lo 
crecido que se encontraba el mencionado río:-— la 

caballada de arreo se refugó, trabajándose todo 
un día para tratar de pasarla al otro lado del río, 
habiendo por último el señor General ordenado 
que la caballada más refugada fuera dejada. 

- En este trabajo, uno de los oficiales que más se 
distinguió como nadador y hombre de á caballo, 
fué el Teniente Almanzor Chirife (hoy Teniente 
Coronel). Una vez vadeado el río, Flores tomó 
Caraguatá arriba, pasando por Cerros Blancos, lle- 
gando muy cerca de la línea de nuestra frontera 


HÉROES OLVIDADOS 45 


con el Brasil, acampando en las Curticeras, en 
donde se racionó el ejército de tabaco, yerba y 
algunas otras menudencias. 

Enseguida, retrocedió sobre el pueblo de San 
Fructuoso, que se encontraba aún guarnecido por 
fuerzas gubernistas. 

En el paraje llamado la Quebrada, se empezaron 
á avistar algunas partidas exploradoras de la van- 
guardia del Ejército del General Lamas, que co- 
mandaba el Coronel don Lúcas Piriz. | 

Flores, marchó con rumbo á las puntas del Are- 
runguá, cuchilla de Haedo, buscando al Ejército 
enemigo, teniendo lugar en los Cerros de Vera, la 
batalla conocida con el nombre de las «Cañas.» — 
Dióse esta batalla el 25 de Julio, entre el Ejército 
del General don Diego Lamas, que se componía 
de las milicias que los gubernistas habían reunido 
en los tres departamentos al Norte del Rio Ne- 
gro, —Paysandú, Salto y Tacuarembó, más 150 in- 
fantes del 1.2 de Cazadores, formando un total de 
2.000 á 2.500 hombres. 

Las divisiones de caballería eran comandadas: — 
la del Salto, por el Coronel don Lúcas Piriz, —la de 
Paysandú, por el Coronel don Emilio Raña, y la 
de Tacuarembó, por el Coronel don Tristán Azam- — 
buya:—La infantería se encontraba á las órdenes 
del entonces Teniente Coronel don Benjamín Vi- 
llasboa. 

El Ejército del General Flores, formaba un total 
de 1.200 á 1.500 hombres de caballería, entre éstos 
unos 55 á 60 infantes, plantel del Florida. 

El ejército de Flores estaba dividido en tres di- 
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visiones, que se denominaban Derecho, Centro é 
Izquierda. 

La división de la Derecha, llamada también de 
Vanguardia, la comandaba el Coronel don Fran- 
cisco Caraballo; —la del Centro, el Coronel don 
Fausto Aguilar;—la de la Izquierda, el Coronel 
don José G. Suárez, —y la infantería estaba á órde- 
nes del Coronel don Wenceslao Regules, siendo 
su segundo el Capitán don Fortunato Flores. 

Momentos antes, y cuando ya se encontraban en 
la zona de tiro las líneas enemigas, el General 
Flores recorriendo por el frente su línea de bata- 
lla, proclamando sus tropas, al enfrentar á la infan- 
tería de Regules,—sujet6 su caballo, diciendo:— 
¡Soldados — desde hoy, os doy el nombre de Bata- 
llón Florida! 

El Capitán Fortunato Flores, mandó á la tropa 
poner rodilla en tierra, tocar oración, contestando 
en alta voz: ¡Señor General en Jefe, aquí teneis 
el juramento que os hace el Florida! 

La carga por escalones que llevó el General 
Flores sobre el ejército del General Lamas, fué 
tremenda, á media rienda.—La línea de batalla del 
Ejército gubernista fué rota en tres 6 cuatro par- 
tes, sólo un grupo de 80 á 100 ginetes pudieron 
refugiarse en la infantería del Comandante Villas- 
boa;—entre éstos, y rara coincidencia, los tres 
jefes de división, Piriz, Raña y Azambuya. 

El General Lamas emprendió media hora des- 
pués la retirada del campo de batalla, con los bra- 
vos negros del 1. de Cazadores, siendo hostilizado 
por una guerrilla de los infantes al mando del 
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Capitán Fortunato Flores y los tiradores del es- 
cuadrón del Capitán Modesto Castro, mandados 
por éste mismo. 

Durante la persecución que se hacía por un te- 
rreno escabrosísimo, y al llegar á la costa del 
arroyo Cañas, el Capitán Flores fué herido de un 
balazo de bastante gravedad. | 

El General Lamas, siguió su retirada, tomando 
por la costa del arroyo Valentín abajo;— campos 
que se prestan mucho para marcha forzada, tanto 
por la topografía del terreno, como por los gran- 
des chircales que pueblan una y otra margen del 
arroyo. 

Flores, sospechando que Lamas trataría de bus- 
car la costa del Uruguy, destacó hacia el pueblo 
de Constitución, al Coronel don Fructuoso Gómez, 
á quien, el General Lamas, sorprendió en la ma- 
drugada del 28, muriendo el Coronel Gómez en la 
sorpresa. 

El General Lamas, pasó con sus fuerzas al pue- 
blo de Federación (Provincia de Entre-Ríos), en 
cuya localidad encontró una franca hospitalidad, 
emprendiendo viaje y repasando el Río Uruguay 
por el Salto Chico, hasta llegar á la ciudad del 
Salto en la noche del 30. 

El Capitán Modesto Castro, fué ascendido al si- 
guiente día de la batalla de los Cerros de Vera, á 
Sargento Mayor; distinguiéndoles el General en 
Jefe á los soldados de Castro, con el nombre de 
«Escuadrón Escolta », por cuyo Escuadrón tenía. el 
General Flores simpatía predilecta;—la cual, á pe- 


sar de ser la fuerza que siempre acampaba 4 su | 
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lado, era la que primero combatía en los puntos 
de más peligro. | 

La batalla del 25 de Julio dió por resultado que 
Flores se hiciera dueño de tudo el Norte del Río 
Negro, con excepción de las plazas fortificadas de 
Salto y Paysandú. 

Los finales del mes de Julio, fueron en un todo 
propicios para las armas del Ejército Libertador. 

Flores, con su victoria de los Cerros de Vera, 
quedaba dueño de toda la parte Norte de la Repú- 
blica: —al mismo tiempo el Coronel Carabajal (álias 
Manduca), en la madrugada del dia 30, cargaba, 
sorprendiendo á las fuerzas del Coronel don Dio- 
nisio Coronel, que se encontraban acampadas en 
la costa del río Cebollatí, apoyando sn derecha en 
el paso del Rey. 

Las fuerzas gubernistas al caer la tarde del 29, 
pernoctaron en la costa del indicado rio;—era una 
expléndida División, la mejor sin disputa de las 
fuerzas gubernistas, á más, bajo el inmediato co- 
mando del Coronel don Dionisio, el jefe más pres- 
tigioso del partido blanco al Sur del Río Negro, 
y con un reinado de más de 20 años en los Depar- 
tamentos de nuestra frontera del Este. 

Tan pronto desensillaron en la costa del Cebo- 
llatí las fuerzas gubernistas, el Coronel Manduca 
tuvo parte exacto de la posición que ocupaban las 
feurzas de Cerro Largo. — Marché Cebollatí abajo, 
haciendo alto 4 una 6 dos leguas del paso del 
Rey;—una vez entrada la noche dió orden de apa- 
gar los fogones y sólo poderse fumar con el ciga- 
rrillo oculto debajo del poncho. 
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A eso de las 9 de la noche mandó á dos de sus 
hombres de más confianza, y criollos de esos pa- 
rajes, á que le volvieran á traer noticias del cam- 
pamento enemigo;—pero, viendo que pasaba la 
media noche y que sus bomberos no regresaban al 
campo, y en la creencia que pudieran haber sido 
apresados por el enemigo, se recorrió algo más 
abajo del Cebollatí, en donde el río forma una 
gran ensenada, y difícil de ser descubierta. 

Antes de llegar los descubridores al campamento 
de Manduca, que le traían el parte de su comisión, 
la noche se puso completamente oscura, en razón 
de fuerte cerrazón que se levantó;—así fué que á 
pesar de la baquía de los soldados de Manduca, 
demoraron largo tiempo para dar con el campa- 
mento en que habían dejado á su jefe;—al fin lle- 
garon á él, pero se encontraron que, el Coronel 
Carabajal había marchado del paraje en que les 
había ordenado buscarle. Los dos descubridores 
' tomaron por la costa del río abajo, en la creencia 
que Manduca hubiese marchado en esa dirección, 
como efectivamente lo había hecho, no equivocán- 
dose por tanto los soldados. — Esta demora dió por 
resultado que, ea vez de llegar sobre el campa- 
mento del Coronel don Dionisio, dos horas antes 
de venir las barras del día, llevaron el avance y 
sorpresa al rayar el alba, ya casi al aclarar. 

Las fuerzas gubernistas tenían una gran guardia 
en la cima de un cerro que se encuentra unas 15 
6 20 cuadras del paso del Rey 4 su frente. 

El Coronel Carabajal formó sus escuadrones en 
tres escalones, comandando en persona el del cen- 

4. 
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tro. Al iniciar la carga se pusieron á media 
rienda;—los escuadrones de ambas alas llegaron 
hasta la misma línea de las fuerzas contrarias, arro- 
llando todo cuanto encontraron á su frente;—se 
entreveraron entre el campamento gubernista, ha- 
ciendo porcion de muertos y heridos;-— pero, el 
descalabro no fué completo de las fuerzas guber- 
nistas, debido á que el escalón del centro, no pudo 
llegar sobre la línea enemiga, encontrándose im- 
posibilitado por la tenaz resistencia de la gran 
guardia destacada sobre el cerro. 

Las fuerzas sorprendidas pudieron rehacerse so- 
bre el costado izquierdo de su campamento, en 
donde se prolongó la lucha por largo rato. 

Los atacantes se pusieron en retirada una vez 
que se incorporaron al escalón del centro, en donde 
se encontraba el bravo Manduca. 

En esa hora ya la aurora comenzaba á iluminar 
el campamento gubernista, y á indicar las pocas 
fuerzas de que disponía Manduca, que no pasaban 
de 200 á 250 hombres, que habían tenido el coraje 
de cargpr 4 1.500 á 2.000 de la División del Coronel 
don Dionisio Coronel. 

Las pérdidas de las fuerzas gubernistas fueron 
de un todo sensibles, en cuyo encuentro falleció 
repentinamente de un ataque al corazón el Coro- 
nel don Dionisio, (1) 


(1) Los datos del episodio narrado del paso del Rey, me fue- 
ron dados por el mismo Coronel Carabajal, y ratificados en esa 
época por el Teniente Coronel don Julián Llanes (de la Llana). 
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El claro que dejó con su repentina muerte don 
Dionisio (así le nombraban sus amigos y correli- 
gionarios políticos), jamás pudo ser llenado con 
ventaja por ningún otro jefe, en las fronteras de 
Cerro Largo, Treinta y Tres y Rocha. 

La muerte de este jefe, significó para las armas 
revolucionarias, algo más que una batalla ganada, 
en mérito al sólido prestigio que el Coronel don 
Dionisio tenía, no tan sólo entre sus compañeros 
de divisa, sino también entre sus contrarios. 

El Coronel don Dionisio Coronel, tenía muy bue- 
nos servicios hechos 4 la patria. — Terminada la 
llamada Guerra Grande, con la paz del Pantanoso;— 
el año 1852 al constituirse el país y entrar al ór- 
den constitucional, don Dionisio Coronel (1) fué 
elegido Senador por el Departamento de Cerro 
Largo, formando parte de la Comisión de Milicias 
del indicado Senado;—al discutirse los tratados 
del 12 de Octubre, firmados por el señor don An- 
drés Lamas, representante de nuestro país ante el 
gobierno del Imperio del Brasil:—el ciudadano 
que nos ocupa, púsose de acuerdo con su otro co- 
lega de comisión, que no nombramos por modes- 
tía, —se apersonaron ante el gobierno de esa época; 
diciéndole, que, el Honorable Senado, antes de 
votar los tratados en las condiciones que se en- 
contraban, al no ser modificados, — habían acor- 
dado disolver el Senado, como último recurso, para 
no sancionar tanta ignominia. 


(1) En esa época era Coronel de G. G. N.N. de campaña. 
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La entrevista de los señores senadores que for- 
maban la comisión de milicias, con el Superior 
Gobierno, dió por resultado que, fuera borrada una 
de las cláusulas de los malhadados tratados :— que 
consistía en dos medias leguas de tierra en nues- 
tras fronteras, donde eligiese el gobierno del Im- 
perio, para levantar dos fortalezas. 

A fuer de imparciales hemos traído esta remi- 
niscencia, para hacer un acto de justicia póstuma 
á los ciudadanos que, como don Dionisio Coronel, 
les tocó en lote las épocas más aciagas de nuestra 
embrionaria democracia. 

La cláusula á que aludimos fué reformada como 
se verá por el artículo 2.°, fecha de ia modificación 
de Mayo 15 de 1852, que dice: Artículo 2.2, El ar- 
tículo 4.° del referido Tratado queda modificado 
solamente en la parte en que cede al Brasil, en 
toda soberanta, media legua de terreno en una 
de las márgenes de la embocadura del Cebollatt, 
que fuere designada por el Comisario del Go- 
bierno Imperial;—vy otra media legua en una de 
las márgenes del Tacuart, designada del mismo 
modo; combiniendo su Magestad el Emperador 
en desistir formalmente, como desiste, del dere- 
cho adquirido á esa concesión que debería verifi- 
carse por la designación de su Comisario. 


Fecha de la modificación, Mayo 15 de 1852. 
Fecha de los tratados, 12 de Octubre de 1851. 


(S. S.) — Florentino Castellanos. 


(S. S.) — Horacio Hermeto Carneiro Leáo. 
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. Volvió Flores con su ejército al Sur del Río Ne- 
gro, dejando al Norte al Coronel don José G. Suá- 
rez en los departamentos de Tacuarembó y Pay- 
sandú y en el Salto al Coronel don Joaquín 
Sant’ Ana. 

El Coronel Suárez tuvo un sangriento encuentro 
con la vanguardia del Ejército de Medina, al mando 
del Coronel don Timoteo Aparicio. 

Recibió Suárez en la refriega varias heridas, al- 
gunas de bastante gravedad. 

El encuentro de Suárez y Aparicio se efectuó 
de 7 4 8 de la mañana del día 9 de Septiembre, en 
el Pedernal, bajo una fuerte neblina. 

El Coronel Aparicio inició el ataque en dos 
grandes columnas paralelas, que formaban entre 
ambas, 800 á 1.000 ginetes:—las fuerzas del Coro- 
nel Suárez formaban 250 á 300 hombres, entre éstos 
unos 15 ó 20 jóvenes de Montevideo, que se habían 
incorporado con el Coronel Saldaña á Suárez, ve- 
nidos de Buenos Aires;—entre éstos recordamos 
á Casimiro García, A. Pérez, M. Souberán, G. Pas- 
cal, Servando Martínez, Alfredo Trianón, Carlos 
Gurmendez, José Villegas, Montero, Pedro Avila 
Veira, Bajac y otros más.—Los jóvenes cruzados, 
desmontando de sus cabalgaduras, se batieron con 
bizarría. 

El Coronel Suárez, al salir para chocar con las 
columnas del Coronel Aparicio que iniciaba el 
ataque, —díjole al Comandante Félix Algañaráz: (1) 


. (1) No es verídico lo que dice el señor Diaz en sus Apuntes 
históricos de las Repúblicas del Plata, —en el tomo 10, página 
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¡Comandante Algañarás! vamos á vencer 6 morir, 
yo no quiero que las fuerzas del Ejército Liberta- 
dor sufran el primer contraste á mis órdenes! 
Suárez, cargó seguido de los suyos, entreverán- 
dose entre las filas enemigas, derribando con el 
empuje de su lanza á los que encontraba á su paso. 
Suárez, fué acribillado de heridas, de un sólo: 
trabucazo recibió ocho ó diez balines. Las fuerzas 
del Coronel don Timoteo Aparicio, se retiraron 
dejando á las de Suárez dueñas del campo. 


XII 


El General Flores continuó su marcha en direc- 
ción á la capital de la República, pasando al Sur 
del Santa Lucía y llegando hasta las Piedras. En- 
contrándose Flores en marcha por el camino 
de las Piedras, el día 16 de Septiembre, se encon- 
tró de improviso con las columnas del eiército 
gubernista, —y digo de improviso, porque la ma- 
yoría de las fuerzas de Flores, venían con sus ca- 
ballos de reserva á cabestro. 

La División del Centro, comandada por el Gene- 
ral Fausto Aguilar, fué la que sufrió más bajas, 
debido á los fuegos convergentes de las infanterías 
enemigas, que se habían parapetado dentro de unos 


335: en que dá prisionero al Comandante Algañarás;—al contra- 
rio, el escuadrón de Algañarás dobló en la carga á los escua- 
drones gubernistas, habiendo merecido las felicitaciones del Co- 
ronel Suárez. 
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profundos zanjones, esperando la aproximación de 
las fuerzas de Flores. 

Las caballerías del General Moreno, en su mayor 
parte se desbandaron en diferentes direcciones. 

Al Sargento Mayor Modesto Castro fué á quien 
le cupo ese día el rol más importante, pues en la 
carga que llevó el General Aguilar á los contra- 
rios, la inició con el escuadrón de Castro:— el Ge- 
neral Aguilar fué herido gravemente al lado del 
Mayor Castro. (1) 

La herida del General le atravesó la clavícula 
izquierda, fracturándosela en varias partes. 

El ejército de Flores, después de hacer un largo 
rodeo por los departamentos del Sur, pasó nueva- 
mente al Norte del Río Negro. 

El Coronel Suárez, de quien se ha dicho que fué 
herido en el encuentro del Pedernal, una vez resta- 
blecido de sus heridas, regresó del Brasil incorpo- 
rándose á las fuerzas, que en número de 800 á 
1,000 hombres se encontraban acampadas en el Co- 
rral de Piedra del arroyo Sopas, á las inmediatas 
órdenes de los Coroneles Saldaña y Sant’ Ana. 

El Coronel Suárez, púsose en marcha con rumbo 
al pueblo de San Gregorio de Polanco, llegando 
en los primeros días del mes de Octubre. 

Flores reunió en esa época, en su campamento 
del arroyo Malo, de 4 á 5 mil ginetes. 

Teniendo noticias que los gubernistas le daban 


(1) De resultas de esta herida vino á fallecer, después de año 
y medio de sufrimientos, el bravo Aguilar. 
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derrotado en Las Piedras;—que al General Diego 
Lamas le habían ordenado desde la capital de la . 
República, procediese á la persecución, saliendo de 
la ciudad del Salto con las fuerzas que tenía dispo- 
nibles 4 concluir de éxterminar los restos de 
«anarquistas y vándalos», que aún quedaban. 

Flores, se desprendió del ejército, dejándole en 
marcha y á órdenes del Jefe de Estado Mayor, 
incorporándose á las fuerzas del Coronel Sant'Ana, 
que se encontraba sobre el arroyo Guayabos, De- 
partamento del Salto: — Flores, marchó rápida- 
mente en busca del General Lamas, á quien le 
creía ya en campaña, como efectivamente había 
sucedido. 

Lamas, como hemos dicho, salió de la ciudad del 
Salto, con las caballerías que pudo reunir, llegando 
hasta acampar en las puntas del arroyo «Los Ta- 
litas», destacando en observación al Capitán don 
Enrique Bravo, uno de los mejores oficiales de las 
fuerzas gubernistas de la División Salto. 

El Capitán Bravo marchó hasta el arroyo Lau- 
reles, tomando la cuchilla del Salto, por -pulpería 
de don Antonio Canto, encontrándose al venir el 
día con las fuerzas de Flores, que formarían unos 
500 hombres. | 

El Capitán Bravo, trató tan pronto de descubrir 
las fuerzas enemigas, retirarse con rumbo al cam- 
pamento del General Lamas, que distaba unas 4 6 
-5 leguas, pero las caballerías del General Flores, 
iban bien montadas, en razón de que, el Coronel 
Santa’ Ana no había salido de la divisa del depar- 
tamento del Salto con Tacuarembó;—el Capitán 
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Bravo fué alcanzado en la retirada, donde fué 
muerto él y el sargento 1.2 Félix Escalante (1) 

Los dispersos del Capitán Enrique Bravo toma- 
ron varias direcciones: —pero el General Lamas 
no tuvo conocimiento de este desastre, sino cuando 
Flores como el rayo se puso sobre el campamento 
de Lamas (2) 

El General Lamas hizo todo cuanto pudo en esta 
nueva desgraciada jornada;— y aquí, á fuer de im- 
parciales, porque jamás nos ha ofuscado el senti- 
miento partidista, debemos decir, que la derrota 
del General Diego Lamas, se debe exclusivamente, 
el haber sido éste engañado por el gobierno de 
Montevideo. 

El General don Diego Lamas, en la guerra que 
nos ocupa, fué calumniado por sus mismos corre- 
ligionarios políticos; — pero nosotros, que hemos 
sido testigos presenciales en la contienda, diremos 
que fué el General del partido blanco, que con 
más ahinco trató de combatirnos. _ 

Terminaremos este capítulo, narrando uno de los 
muchos episodios de nuestras guerras civiles. 


(1) Félix Escalante fué mi condiscipulo y amigo, —cansado su 
caballo echó pié á tierra, no queriéndose rendir;— peleó como 
un bravo, cayendo al pié de su divisa. 


(2) El Teniente Pereira, uno de los ayudantes del General 
Lamas, le indicó á éste cuando trataba de pasar las puntas del 
arroyo mencionado que ho lo hiciera, que por el órden que traian 
los contrarios debía de ser Flores, á lo que replicó: Lamas di- 
ciéndole: no tenga miedo Teniente Pereira, es el portugués 
Sant’Ana á quien voy á hacer pedazos.—Esta narración nos fué 
hecha por el mismo Teniente Pereira, de quien éramos amigo. 
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El General Flores, acampaba al caer la tardede - 
este mismo dia 4 una legua del Salto, caidas al 
Dáymán. | 

Un vecino de Itapebí le envió esa tarde un her- 
mosísimo caballo, de pelo mala-cara:—el Gene- 
ral, tan pronto tomaba un caballo para su silla, lo 
primero que hacía era cortarle la cerda de la cola, 
á la altura del garrón. 

Cuando llegamos al fogón de Flores, este hacía 
ensillar el mala-cara, con uno de los prisioneros 
tomados ese día:—-¿qué le parece, amigo, le queda 
bien la montura al mala-cara ?+—díjole Flores al 
prisionero. —Si, señor, —contestóle el interrogado. 
Bueno, amigo, monte y vaya á dármele un galope! 
El prisionero, que era hombre muy campero, montó 
el nala-cara y le dió una fuerte trotada, pero sin 
perder de vista el fogón del General, regresando 
enseguida. 

El General Flores, no bien llegó el prisionero, le * 
dijo: —no, amigo, démele un galope más fuerte al 
caballo, váyase aquí derecho al pueblo, donde yo 
no lo vea. 

El prisionero dió vuelta el vals -Cara y empren- 
dió viaje en dirección al pueblo, á galope ten- 
dido;—descendió la primera cuchilla, perdiéndose 
de vista, repechando la última cuchilla, caídas al 
Salto, volviendo nuevamente á devolverle al Ge- 
neral su caballo ensillado. 

El prisionero fué á decirle á Flores, que el ma- 
la-cara era de muy lindo galope. El General le 
replicó: —usted, mi amigo, no me ha compren 
dido:—yo he tratado de que usted se fuera de mi 


HÉROES OLVIDADOS 59 


lado y con mi mismo caballo y montura, usted no 
lo ha hecho:—yo no puedo obligar á servir con- 
migo á un hombre á quien se le acaba de dar 
muerte á un hermano. 

Yo, señor General, estoy dispuesto á acompa- 
fiarle en gratitud de que el señor me ha salvado 
la vida: —bueno, amigo, le voy á poner en mi Es- 
colta, á órdenes del Mayor Modesto Castro, que 
usted conoce. 

El prisionero era Dionisio Bravo, hermano del 
Capitán Enrique Bravo, .que había sido muerto en 
la cuchilla del Salto. 

Dionisio Bravo, hizo toda la capaka de la Cru- 
zada, llegando á la clase de Teniente. 


XII 


El General Flores era dueño, ya como hemos 
dicho, de todo el Norte del Río Negro; — regresó 
nuevamente al Sur, llegando al Departamento de 
Florida, en donde se encontró con el ejército gu- 
bernista á órdenes del General don Anacleto Me- 
dina. | 

En una de esas tardes, sobre la costa del arroyo 
San Gregorio, los dos ejércitos se alistaron como 
para dar una gran batalla. 

La vanguardia de Flores, á órdenes de Caraba- 
llo, se tiroteó fuertemente, disputando la posición . 
de una pequeña zanja que corría en medio de am- 
bas líneas. 

Llegada la noche, Flores emprendió marcha 
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rumbo al paso de la Arena del Santa Lucía Chico: 
al día siguiente, las grandes guardias de los ejér- 
citos enemigos, se escopetearon en un trayecto de 
dos á tres leguas, hasta vadear Flores el Santa 
Lucía, por el ya mencionado paso. 

El ejército de Flores marchaba buscando las 
puntas de Santa Lucía Grande, en dirección á 
Minas. l 

El General Medina, viejo conocedor de nuestras 
guerras nativas, trató de vadear el Santa Lucía 
Grande, é interponerse entre el ejército de Flores 
y la capital de la República, como así lo hizo, con 
la pericia que le era caraċterística. 

Siguiendo Flores su marcha, acampó á eso de la 
media noche del día 20 de Noviembre en la costa 
del arroyo Soldado. 

En la madrugada del 21, las guardias avanzadas 
del ejército de Flores se escopeteaban ya fuerte- 
mente, con la gran guardia del ejército de Medina. 

A la salida del sol, el General tenía todo su ejér- 
cito á caballo y en actitud de combate, haciendo 
poner en marcha á sus infantes y una piecita de 
artillería, de bronce, de calibre de á 6 y de nom- 
bre el «Libertador», quedando todas las fuerzas de 
caballería escalonadas y en actitud de carga. 

Las guerrillas del ejército gubernista eran do- 
bles, desplegadas en dos líneas paralelas, é inter- 
caladas en ellas, secciones de infantería montada. 

Al llegar á la falda de las primeras cerrilladas, 
los tiradores de uno y otro ejército, se disparaban 
casi á quema ropa:—pues, cuando el General Flo- 
res emprendió la retirada, las fuerzas gubernistas 
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cargaron con todo brío, llevando una superioridad 
numérica en la línea de tiro, en razón 4 su infan- 
tería montada. 

Flores, al repechar la sierra hizo alto, y man- 
dando volver cara, ordenó al General Caraballo, 
que comandaba la vanguardia, llevar una rápida 
carga á las guerrillas enemigas. 

El entrevero fué grande, perdiendo las fuerzas 
de Caraballo, al Sargento Mayor don Apolinario 
Vera, dos oficiales más y unos 15 á 20 de tropa; 
herido de gravedad el Comandante Pablo Rivera. 

El enemigo dejó en el entrevero también algu- 
nos muertos y heridos, siendo quebrantado en sus 
bríos. | 

Desde esos momentos, la retirada dejó de ser 
obligada, concretándose el grande ejército de Me- 
dina á escopetear al ejército de Flores todo ese 
día, en un trayecto de nueve á once leguas. 

El General Flores pernoctó con su ejército en 
Marmarajá, tomando al siguiente día rumbo al paso 
del Rey en Cebollatí, regresando nuevamente há- 
cia el pueblo del Durazno, para pasar, una vez más 
al Norte del Río Negro. 

El General don Fausto Aguilar, con su herida á 
medio curar, se incorporó á Flores, en el Cebollatí. 

Al llegar el ejército de Flores y acampar en las 
puntas del arroyo Tres Arboles, mandó llamar al 
Sargento Mayor Modesto Castro, para darle la ár- 
dua comisión de acompañar al General Fausto 
Aguilar hasta el pueblo de Belem, en la costa del 
río Uruguay y de allí embarcarle para Entre-Ríos. 

El General Flores dijo al Mayor Castro:—¿Ma- 
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yor Castro, le he mandado llamar para que me 
escolte hasta pasar á Entre-Ríos al General Fausto, 
y deseo saber si en caso que, en el viaje hasta 
Belem llegaran á encontrarse con algunas fuerzas 
enemigas, por numerosas que fueran, si usted y 
sus compañeros se encuentran dispuestos á morir 
al lado del General Fausto Aguilar, quien, como 
usted lo ve, no puede por sus dolencias más que 
viajar al trote corto del caballo? 

Modesto Castro le contestó al General Flores 
que, en cuanto á él, estaba dispuesto á dar cumpli- 
miento á lo ordenado por el señor General en 
Jefe;—pero, que creía conveniente hacer saber á 
los oficiales y clases de la Escolta, las vistas del 
señor General, y le pedía autorización para hablar 
con su segundo jefe el Capitán don Fernando Mar- 
tinez,—4 lo que accedió el señor General. 

El Sargento Mayor Castro, después de conferen- 
ciar con el Capitán Fernando Martínez, hizo que 
éste reuniera en su alojamiento á los oficiales y 
clases del Escuadrón Escolta, á quienes, el Capi- 
tán Martínez les impuso de la difícil comisión que 
el General Flores les acababa de dar. 

El Mayor Castro llegó al pueblo de Belen escol- 
tando al General Fausto Aguilar, donde éste pasó 
á Entre-Ríos. 

Al regreso de su comisión, Castro llegó hasta las 
inmediaciones del Salto; —y como algunos de los 
soldados de la Escolta eran vecinos de la costa del 
arroyo San Antonio, acampó dos días en las pun- 
tas de este arroyo, licenciando á éstos para visitar 
sus familias y proveerse de alguna ropa. 
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Aguilar hizo escala en la ciudad de Concordia, 
tratando de tomar pasaje en uno de los paquetes 
que hacían la carrera á Buenos Aires y Monte- 
video. 

Los gubernistas del Salto, enterados de la lle- 
gada del General Aguilar á Concordia, trataron 
de apresarle, haciendo embarcar sigilosamente en 
el vapor «Villa del Salto» á 25 infantes del 1.° de 
Cazadores. 

En la ciudad del Salto, residía todavía en ese 
tiempo la señora doña Justa Zambrana, viuda del 
Sargento Mayor don Domingo Zambrana, servidor 
de la guerra de la Independencia y del ejército 
del General Rivera. 

La señora Zambrana vivía al comenzar la calle 
real (hoy Uruguay), á una cuadra del puerto: — 
aquella que era una señora varonil y conocedora 
de nuestras luchas civiles, se apercibió que, por la 
acera de su casa de una á dos de la madrugada, 
había pasado un grupo de soldados, y con la intui- 
ción de nuestras buenas criollas, desconfió que 
trataban de tomar al General Aguilar al embar- 
carse en el puerto de Concordia. 

La señora de Zambrana era una entusiasta par- 
tidaria, no escapándosele ningún detalle de la 
lucha en que se encontraban los dos grandes par- 
tidos tradicionales. — Así fué que salió de su casa 
emprendiendo su viaje á pié, pasando el arroyo 
Ceibal, hasta llegar á la costa del Uruguay, en el 
paraje que se llama La Caballada.— Allí encontró 
un pescador, tripulante de una pequeña chalana, 
al que pidió la pasase á la banda de Entre-Ríos. 
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El pescador, conocido suyo, accedió, desembar- 
cándola en un pequeño muelle del saladero del 
señor Mansores.— Tan pronto llegó la señora Zam- 
brana á Concordia, dió con la casa en donde se 
hospedaba Aguilar, comunicándole á su viejo co- 
rreligionario y amigo las sospechas que tenía. 

El General Aguilar suspendió su embarque en 
el vapor, y los gubernistas quedaron chasquiados, 
confirmándose las presunciones de doña Justa. 

El General hizo su viaje á caballo, yendo desde 
la ciudad de Concordia hasta el pueblo de La Paz, 
en la costa del río Paraná.— En este punto, embar- 
cóse de nuevo, llegando con toda felicidad á la 
ciudad de Buenos Aires. 

La señora de Zambrana regresó al Salto, y tan 
pronto llegó á su casa, fué llevada presa á la Je- 
fatura y de allí desterrada para Entre Ríos, en 
compañía de su hija Amelia. 

Los gubernistas al proceder tan arbitrariamente, 
eran dignos de disculpas, ya que habían perdido 
tan buena presa como lo era el indio Fausto. 


XIV 


Modesto Castro se incorporó al General Flores 
en la costa del Queguay, el 6 de Enero de 1864, 
dando cuenta de la comisión que acababa de de- 
sempeñar. 

El General' Flores, teniendo conocimiento que 
los gubernistas del Salto habían pasado de Entre 
Ríos unos 1.500 4 2.000 caballos, haciéndolos herrar 
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para que no extrañasen el piso y sabiendo el lugar 
donde eran pastoriados, destacó en la tarde del día 
10 al Coronel don Francisco M. Acosta con los re- 
gimientos Escolta y 19 de Abril, cuyos comandan- 
tes eran los Sargentos Mayores Modesto Castro y 
Justo López, . fuera de unos 50 hombres al mando 
del Mayor Pereira. 

El Teniente Coronel don José Mora era el se- 
gundo jefe de las fuerzas destacadas sobre la ciudad 
del Salto en número de 280 á 300 soldados. (1) ~ 

Las marchas se hacían de noche, con toda pre- 
caución y emboscándose de día. 

El día 11 se acampaba ocultamente en la costa 
del Uruguay, barra del arroyo Chapicuy, y como 
hacía un sol abrasador, algunos soldados bajaron 
al río á bañarse, en los momentos que el vapor 
«Villa del Salto» navegaba aguas abajo, con la ex- 
pedición del Coronel don Juan Lenguas que iba á 
proteger á los sitiados de Paysandú:—por una ca- 
sualidad, y como en la barra de Chapicuy existían 
unos islotes, los del «Villa del Salto» no se aper- 
cibieron de los bafiistas;— en cambio éstos descu- 
brieron las fuerzas que llevaba el vapor. 

Por un descuido, en uno de los fogones en que 
se vivaquiaba, se prendió fuego el campo, quemán- 
dose algunos equipos de los soldados más lerdos. 

La expedición pudo fracasar, si el Coronel Len- 
guas se apercibe del campamento en Chapicuy. 


A Po 


(1) Mora fué herido en la acción del Ceibalito y muerto el 
sargento 1.0 Milor con tres soldados más. 


5. 
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Al caer la tarde, se emprendió la marcha, lle- 
gando pasada media noche á la costa del Day- 
mán;—vadeando dicho río en la picada de Guayaca, 
donde el Daymán forma un gran POrTErO: —allí se 
emboscó la columna. 

Habiendo sacado los frenos á la caballada, el Co- 
ronel Acosta ordenó pasar lista;—dando por resul- 
tado la falta de tres soldados de la División, — y 
como éstos ignoraban el lugar donde se vadearía 
el Daymán, se sospechó que sabiendo aquellos que 
se iba sobre el Salto, buscaran el paso real de Las 
Piedras;—como los gubernistas tenían una guardia 
permanente en aquel paraje, serían sentidos indu- 
dablemente. 

La sorpresa á las fuerzas gubernistas del Salto, 
según lo había ordenado el señor General Flores, 
debía realizarse de una á dos de la tarde,—las 
horas pesadas de la siesta en aquella región; — 
pero, por la falta de los soldados indicados, en 
consejo de oficiales se determinó que fuese de ocho 
á nueve de la mañana del día 12.— A la hora seña- 
lada, las fuerzas aparecían al Norte del Daymán, 
rincón del Corralito (6 Cantos), formadas en tres 
escalones, componiéndose la guerrilla descubridora 
y el escalón de vanguardia de las fuerzas del Es- 
cuadrón Escolta. 

La marcha se hizo á media rienda, pasando los 
escalones por el paso de la Calzada del Ceibal, 
llegando hasta la plaza Nueva, interponiéndose en- 
tre el pueblo y la Blanqueada, en donde se encon- 
traban las fuerzas de caballería de la guarnición 
del Salto. 
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Las caballerías gubernistas trataron de ganar la 
plaza del Salto, abandonando todas las caballadas 
que tenían de reserva en pastoreo, 

Los caballerizos en su mayor parte fueron he- 
chos prisioneros. 

Al tratar de ganar el Salto, las fuerzas sorpren- 
didas tuvieron algunos muertos, entre éstos el Ma- 
yor Villafañe, de las fuerzas entrerrianas á las 
órdenes del Coronel Ubaldino Urquiza. 

El Coronel Acosta puso sitio al Salto, teniendo 
sus guerrillas avanzadas en la .4marilla, 4 muy 
pocas cuadras de lo que hoy se llama plaza Li- 
bertad. 

Los tiradores del escuadrón Escolta eran los que 
asediaban á los gubernistas de la plaza, teniendo 
de sosténes á la primera compañía del mencionado 
escuadrón á órdenes del Capitán don Fernando 
Martínez, quien á la vez era el jefe de la línea. 

El Sargento Mayor Modesto Castro, con el resto 
de las fuerzas del escuadrón Escolta, se encontraba 
de reserva. 

En el capítulo siguiente, en los rasgos biográfi- 
cos del Sargento Mayor don Fernando Martínez 
(nuestro capitán), seguimos la narración de la ac- 
ción del Ceibalito. 


XV 


Era el Mayor don Fernando Martinez, uno de los 
oficiales en quien mds confianza depositaba el Ge- 
neral Flores ¡y con muchísima razón! desde que 
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Martínez acompañó en todas nuestras guerras pa- 
sadas á Flores. 

El oficial Martínez ocupó un puesto de primera 
fila entre los oficiales orientales que, con tanta 
abnegación y bizarría se batieron en tierra argen- 
tina por las libertades públicas. 

El oficial Martínez el día antes de la batalla de 
Pavón, cuando las partidas descubridoras del ejér- 
cito de Buenos Aires á órdenes del General don 
Bartolomé Mitre, se guerrillaba fuertemente con 
las avanzadas del ejército del General Urquiza, 
tuvo un duelo personal 4 lanza con un oficial de 
las fuerzas de éste, de la División Estrella. 

Ambos combatientes hicieron alto con sus tira. 
dores, partiendo la distancia entre una y otra línea: 
El oficial de las fuerzas de Urquiza llevó la ini- 
ciativa en el lance, acometiendo á Martínez, lanza 
en ristre y á media rienda. Este esperó á su con- 
trario á pié firme, cruzándose las lanzas. El bote 
de la lanza del oficial entrerriano le cortó á Mar- 
tínez la rienda del lado del lazo (1) dividiéndole 
una de las medias lunas de la lanza, los dedos pul- 
gar é índice de la mano derecha, recibiendo el 
contrario de Martínez un terrible lanzaso que le 
sacó por el anca del caballo que montaba. 

Parece inverosímil el episodio que vamos á na- 
rrar, pero aún deben existir en el país algunos de 
los protagonistas de uno y otro bando. 


——— 


(1) Los criollos decimos lado del lazo, al lado derecho del 
caballo. 
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- En el sitio de la ciudad de Paysandú en el mes 
de Enero de 1864, uno de esos días en que, el Ge- 
neral Flores había ordenado á las fuerzas de ser- 
vicio de avanzadas, el no inquietar á los sitiados, 
sino en caso que éstos escopeteasen sus guardias 
avanzadas, se encontraba el escuadrón Escolta, de 
servicio de línea. La avanzada de los sitiadores 
estaba á órdenes del Alférez Claudio Acevedo, que 
eran los tiradores de la 1.? compañía que coman- 
daba el Capitán don Fernando Martínez. 

Un grupo de 80 á 100 ginetes de los sitiados, á 

eso de la caída de la tarde salieron fuera de las 
trincheras, llegando por la parte Este del pueblo, 
hasta la casa conocida en ese tiempo por la azotea 
de don Servando. 
En el mencionado sitio, uno de los oficiales de 
las fuerzas gubernistas que tenía gran fama de 
valiente, era el Capitán Máximo Lamela, quien 
mandaba una fuerte guerrilla. 

El Capitán Martínez que se encontraba de re- 
serva del Alférez Acevedo, con el resto de la com- 
pañía y sin esperar la llegada del escuadrón Es- 
colta á órdenes del Mayor Castro, ordenó al 
Teniente Vicente Rocha que le siguiera, partiendo 
como el rayo, con dos ó tres jóvenes que tenía á 
su lado, para entreverarse con los contrarios, de- 
jando atrás hasta el mismo Alférez Acevedo que 
comandaba la primera guerrilla. 

El Capitán Martínez no se distinguía entre los 
fogonazos de los tiradores gubernistas. —Sólo en 
algún instante, se oía decir: « Aquí está el hijo de 
la canaria vieja. 
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El Mayor Castro inició una carga á la fuerza 
enemiga, saliendo el Capitán Martínez ileso del 
entrevero, aunque atravesadas sus bombachas y 
blusa en tres ó cuatro partes.... 

El Coronel Francisco M. Acosta y el Comandante 
José Mora, jefes superiores de la División, habían 
campado en un arroyuelo que se llama el Ceiba- 
lito, distante una media legua de las fuerzas avan- 
zadas. 

El oficial que comandaba la cadena de tiradores 
y que se escopeteaba fuertemente con los sitiados, 
á eso de la una de la tarde, le mandó parte al 
Capitán Martínez, que el enemigo parecía querer 
salir hácia afuera, por los movimientos de las gue- 
rrillas más avanzadas y que creía prudente que él, 
personalmente, viniese á cerciorarse de los movi- 
mientos de éstos. 

El Capitán Martínez en el acto vino á la zona de 
fuego y no pasaron diez minutos, cuando las fuer- 
zas gubernistas se hicieron ver, formadas en dos 
columnas paralelas y apoyadas sus caballerías por 
unos 120 á 150 infantes y dos piezas de artillería. 

Los jefes que comandaban las fuerzas del Salto, 
eran los Coroneles don Domingo González, don 
Ubaldino Urquiza y don Lúcas Piriz. 

El Coronel entrerriano Ubaldino Urquiza era el 
jefe superior de las fuerzas salteñas, en razón de 
que los jefes orientales Piriz y González le habían 
dado la derecha. 

La arremetida del jefe entrerriano fué hecha con 
todo brío. 

El Capitán Fernando Martínez se vió obligado á 
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ponerse en retirada bajo el recio fuego de los tira- 
dores enemigos. 

El Mayor Castro vino en protección del Capitán 
Martínez; —pero era casi imposible poder dominar 
la intrepidez de los contrarios y además por la su- 
perioridad numérica que llevaban sobre el Escua- 
drón Escolta. 

A la salida del último callejón de los suburbios 
de la plaza, el enemigo pudo desplegar en línea 
de batalla todas sus fuerzas de caballería, apo- 
yando su centro con la infantería y las dos piezas 
de artillería 4 las inmediatas órdenes del Coronel 
Lúcas Piriz. 

Castro y Martínez viendo que el enemigo por su 
número desbordaba sus flancos, se encontraron en 
un difícil trance, teniendo que cambiar su torma- 
ción de columna, en órden sencillo para cubrir el 
frente enemigo. 

Las reservas se encontraban ensillando y á gran 
distancia, siéndoles imposible proteger á Castro y 
Martínez. 

El valiente entre los valientes Capitán don Fer- 
nando Martínez, en lo más recio de la retirada y 
cuando los tiradores de unos y otros disparaban 
sus carabinas casi 4 quema ropa, —les infundía va- 
‘lor 4 sus subordinados con el heroísmo que le era 
característico:-—«al trote, siempre al tranco mu- 
chachos, éstos son pajaritos silvadores que no 
matan». (1) | 


(1) Martínez hacía mención á las balas. 
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El ala del comando de Martínez se encontraba lo 
más comprometida. 

Un Cacique pampa que trajo el Coronel Urquiza 
en sus fuerzas entrerrianas y de nombre Cristi, á 
quien le acompañaban unos 50 ó 60 indios del de- 
sierto argentino, era el más atrevido en la perse- 
cución. 

El Mayor Castro mandó á su ayudante el Alférez 
Juan Ayala á decirle al Capitán que tratara de 
apurar un poco la retirada, tomando distancia, en 
razón al nutrido fuego de los enemigos. 

«Vaya Alférez y dígale al Mayor que cuanto 
ponga á galope estoy deshecho». 

El bravo Martínez no pudiendo ya retirarse 
mandó hacer alto, dar media vuelta, gritando:— 
¡Soldados, viva Flores! — Guzmán, toca á de- 
güello. (1) 

El Mayor Castro al oir el toque de clarín y ver 
las fuerzas de Martínez entreveradas con las del 
indio Cristi, mandó dar media vuelta cargando el 
ala izquierda de los enemigos, acuchillándoles hasta 
sobre la infantería que le servía de reserva. 

El Capitán Martínez exterminó á sable y lanza á 
los indios pampas, y el Coronel Ubaldino Urquiza 
acostumbrado á vencer con sus entrerrianos, tuvo 
que ceder al empuje de los lanceros orientales, 

La mortandad de las fuerzas del Salto fué 
grande. (2) 


(1) El toque de degiiello en nnestras guerras nativas, es lo 
que en los ejércitos reglados se llama toque de ataque. 


(2) Carta de Castagnet que luce al final. . 
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- Después de terminada la refriega, los vencedores 
campaban en las puntas del arroyo Ceibal á poco 
menos de una legua del pueblo.... 

El Coronel don José Antonio Reyes, jefe del Es- 
tado Mayor General del Ejército, al llegar la Di- 
visión al mando de Acosta, antes de mandarla 
acampar, pasó revista al escuadrón. Escolta, felici- 
tando en nombre del Ejército Libertador al Mayor 
Castro y Capitán Martínez y dando á reconocer al 
Capitán Martínez en la clase de Sargento Mayor 
efectivo, diciéndole: —¡Mayor Martínez! con vues- 
tro valor y con los abnegados soldados que coman- 
dais, bien se pudo haber ido á echar pié á tierra 
en la Plaza Vieja del Saito. ... 

¡Coincidencia fatal! El Sargento Mayor Fernando 
Martínez en el ataque y toma de Paysandú por el 
General don Fructuoso Rivera, el día 26 de Di- 
ciembre del año 1846, siendo alférez de las fuerzas 
de dicho General, recibía dos balazos en la pierna 
izquierda, quedando de resultas de estas heridas, 
completamente cojo. | 

El 6 de Diciembre del año 1864, después de un 
transcurso de 18 años, caía mortalmente herido en 
el mismo Paysandú. 

El Mayor Martínez llevó un ataque á las inme- 
diaciones de la iglesia Nueva, que se encontraba 
en construcción, y donde los sitiadores tenían una 
especie de corral donde guardaban gran número 
de haciendas para el consumo de la guarnición. 

Fernando Martínez fué herido por una bala de 
cañón que le llevó la cadera del lado izquierdo, 
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herida casi igual á la que recibió el Coronel Mar- 
celino Sosa en la defensa de Montevideo. 

El Coronel Sosa decía moribundo; Compañeros, 
Salvad la Patria — Martínez, cuando un grupo de 
nosotros salimos á €ncontrarle nos decía: Ya -uste- 
des no precisan de mí; el triunfo de la Cruzada 
está ascgurado. ¡Dios les haga felices! 

Aquí, al terminar éste episodio guerrero, podre- 
mos decir, en recuerdo á la memoria del que fué 
nuestro Capitán, Plagiando 4 uno de nuestros poe- 
tas uruguayos, en Ja muerte del Coronel Sosa: 


« Una onza de plomo bastábale á cualquiera 
Pero él necesitaba la bala de un cañón». 


XVI 


El ejército de Flores, compuesto de 5 á 6.000 
hombres, en la tarde del 18 de Enero del año 1864 
dejaba el asedio de Paysandú, y en activas mar- 
chas recorría los departamentos de Salto, Paysandú 
y Tacuarembó; acampando el 1. de Febrero al sur 
del Río Negro, paso de Bustillos (1)—el día 4, Flo- 
Tes pernoctaba en el paso de Polanco del Yí—el 5 
en el arroyo Molles— el 6, en el arroyito La Cala- 
guala— el 7, pasando Por puntas del Pintado y dur- 
miendo en Santa Lucía chica—el 8, vadeando el 
Santa Lucía grande por el paso del Sordo—el 9, 


m ees, 


(1) De nuestro diario de campaña en esa época. 
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pasando el arroyo Las Brujas y acampando en el 
Pantanoso, á vista de Montevideo — el 10, desfilaba 
el ejército por la falda del Cerro, durmiendo á me- 
dia legua de la Unidn—el 12, el escuadrón Escolta 
se guerrillaba con las fuerzas gubernistas de Mon- 
tevideo en los suburbios de la ciudad, teniendo 
Flores su Cuartel General en la quinta de Berro— 
el 13, la Escolta seguía de servicio, estrechando 
más el sitio—el 14 á las diez y media de la noche 
se guerrillaban los tiradores de la Escolta y 2 in- 
fantes del Batallón Florida, con los cantones que 
los blancos tenían en la Aguada (1), pernoctando 
en el Cerrito —el 16, se marchó de la quinta de Be- 
rro, acampando en el arroyo Sauce y regresando 
en la tarde, durmiendo en la costa del Panta- 
noso—el 17, se marchó acampando en las puntas 
de Canelón grande—el 18, se pasó el Santa Lucía 
grande en el paso de Cuello, pernoctando en la 
costa de Arias, hasta el día 20:—se mudó de campo 
de Arias á la costa de Santa Lucía chica á tres le- 
guas de Florida, con las caballadas sueltas, El 23 
recibió chasque Flores del Coronel Nicasio Bor- 
ges, dándole cuenta de haber hecho prisionero al 
Coronel Simón Moyano, 9 oficiales y 40 individuos 
de tropa. El 24 á las dos de la tarde el General 
recibió aviso de que el Coronel Timoteo Aparicio 
había entrado al pueblo de Florida con unos 300 


(1) Los gubernistas rompieron también el fuego esa noche de 
á bordo del vapor «Artigas» que se encontraba en la rada del 
puerto. 
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hombres, sorprendiendo algunos de los nuestros 
que se encontraban de paseo en la indicada loca- 
lidad, 

Tan pronto tuvo aviso mandó tomar caballos á 
los escuadrones Escolta y Mayo, para andar más de 
prisa hizo que la Escolta montara en pelos:—los 
escuadrones Escolta y Mayo á las inmediatas órde- 
nes del Coronel Luis Larrobla se pusieron en mar- 
cha á toda brida, llegando al pueblo de Florida 
en X% de hora, pero Aparicio no demoró nada en 
la localidad, entrando por unas calles y saliendo 
por otras, lo que hizo imposible darle alcance. 

Entre los paseantes se contaba al secretario de 
Flores, ciudadano José Cándido Bustamante, Sar- 
gento Mayor Manuel Pereíra, Capitán Anselmo 
Moreno y Alférez Feliciano Viera. 

Fueron muertos Pereira y Moreno, salvándose el 
Alférez Viera con algunos otros compañeros, quie- 
nes fueron perseguidos tenazmente, pudiendo esca- 
par á la saña de sus perseguidores afuer de encon- 
trarse muy bien montados. ` 

El secretario Bustamante se ocultó en casa de la 
familia Cantero, en cuyo hogar fué muy bien reci- 
bido, prescindiendo de su credo político. 

El Mayor Pereira y el Capitán Moreno fueron de 
los primeros partidarios que se plegaron á Flores 
al comienzo de «La Cruzada», como lo hemos di- 
cho en uno de los capítulos de esta biografía. 

Nos cúpo la triste y santa misión de darles se- 
pultura personalmente en el cementerio de Flo- 
rida, esa misma tarde. 
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El ejército de Fiores se internó en el departa- 
mento de Minas. 

El 5 de Marzo, Flores acampó en las puntas del 
- Cebollati—el 6, fraccionó su ejército por Divisio- 
nes en la costa del arroyo Molles. 

El Coronel Don José G. Suárez marchó al de- 
partamento de Cerro Largo, sobre la Villa de 
Melo —el General Don Francisco Caraballo se en- 
contraba ya otra vez al Norte del Río Negro con 
las fuerzas de su comando. 

Los Coroneles Nicasio Borges y Manduca Cara- 
bajal fueron destacados sobre el Cebollati. 

El cabo viejo se quedó con los escuadrones Es- 
colta, Mayo y 19 de Abril, á las inmediatas órde- 
nes, de los Sargentos Mayores, Modesto Castro, 
Francisco Belén y Justo Lépez;—el batallón Flo- 
rida con 230 plazas, y el cañoncito «El Libertador». 

El Coronel Nicasio Borges al despedirse de Flo- 
res, le significó que se quedaba con muy pocas 
fuerzas. 

El General Flores le contestó á Borges, dicién- 
dole:—si usted oye decir que, el ejército enemigo 
me ha dado alcance y no pudiera retirarme, ha de 
saber también que he ido á morir con mi Escolta 
sobre los cañones enemigos. 

El Coronel Borges al pasar por el fogón del Ma- 
yor Castro á despedirse, le habló de la bravata del 
cabo viejo. 

El día 7 de Marzo marchó Flores con la 2.* Di- 
visión del Ejército, faltando de ésta misma más de 
200 hombres que marcharon con Suárez y 300 que 
se encontraban con el Coronel José. A. Reyes al 
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norte del Río Negro, formando tan solo el General 
en Jefe un total á lo sumo de 550 á 600 hombres 
de caballería. 

Flores pernoctó la noche del día indicado en la 
costa del arroyo Molles (Sierra de Nico Pérez). 

El 8 se pasó en marcha, haciendo alto en la costa 
del arroyo Pescado, para dar de comer á la gente. 

A la hora de haber desensillado, se descubrió el 
ejército enemigo, tomándosele prisionero á uno de 
sus bomberos. 

Tan pronto se churrasquó; se ensilló, siguiendo 
nuevamente la marcha. 

El general mandó sacar los frenos á los caballos 
a una legua del ejército gubernista. 

Volvió á mandar desensillar en la costa de Mon- 
zón: —á las 7 de la tarde se volvió á emprender la 
marcha, durmiendo en la costa del Río Yi. 

En la madrugada del 9, mucho antes de venir 
las barras del día, Flores, aun estando el Yí más 
que á voLA-PIÉ, dió principio á pasar las carretas 
en número de tres, el cañoncito «Libertador» y el 
batallón Florida. 

Efectuado este pasaje, ordenó á su Jefe de Es- 
tado Mayor General, Coronel Don Francisco M. 
Acosta, (1) se pusiera en marcha quedando el cabo 
viejo con sus caballerías al sur del Yi. 

No bien el sol quiso hacerse ver, cuando ya se 
hicieron sentir los primeros tiros cambiados entre 


(1) Por ausencia del Coronel Don José A. Reyes que se en- 
contraba al Norte del Rio Negro. 
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la gran guardia gubernista, con los tiradores del 
escuadrón Mayo, á órdenes del Mayor Francisco 
Belén. 

Flores, que tenía toda su caballería pronta con 
sus caballos de la rienda, mandó montar, desple- 
gando en línea, teniendo á su espalda la picada del 
Rey (estancia de Peñarol) en el Yí—para proteger 
al escuadrón Mayo. 

El enemigo al descubrir la línea de Flores hizo 
alto, echando pié á tierra sus guerrillas avan- 
zadas. | 

Flores dió principio á vadear el Yí por la indi- 
cada picada. 

Una vez que tuvo su caballería del otro lado del 
río, echó pié 4 tierra, en el declive de una cnchi- 
lla que se encuentra paralela á la picada de Pe- 
fiarol. 

El Coronel Acosta como hemos dicho, traté de 
ganar distancia con los infantes y el cafioncito;— 
pero, en la marcha las carretas se quedaron retar- 
dadas. | 

El ejército gubernista á órdenes del General 
Don Servando Gómez, pasó el Yí enseguida, ace- 
lerando su vanguardia, en número de más de 2.000 
hombres. 

Dieron principio las guerrillas, al emprender 
Flores su retirada. 

El General Flores en persona, comandaba la ca- 
dena de tiradores, habiendo colocado la Escolta en 
la cadena avanzada y de sosten al escuadrón Mayo. 

La retirada se hacía al paso corto del caballo, 
pues el cabo viejo, no quería, bajo ningún pretexto 
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abandonar las carretas de bueyes y dejarlas por 
trofeos al enemigo. 

Hubo un momento en que la vanguardia del 
ejército gubernista se apoderó de las carretas del 
cabo viejo, cortando la coyunda 4 los bueyes uñi- 
dos, y dando muerte á un soldado herido y otro 
enfermo que venían en una de las carretas. 

El general Flores ordenó al Coronel Don Faus- 
tino López que cargase al enemigo y retomase á 
las carretas, que él le protegería con el resto de la 
caballería. 

El coronel Faustino López con su clarin de ór- 
denes tocó centro y reunión. 

La cadena de tiradores del escuadrón Escolta, 
se agrupó sobre el centro. 

López inició la carga con la Escolta, protegida 
por Flores, con los escuadrones Mayo y 19 de 
Abril. 

El enemigo fué doblado por la Escolta, apode- 
rándose ésta de las carretas, uñéndolas nueva- 
mente. 

Durante esta operación el fuego de los tiradores 
enemigos fué muy recio, sufriendo la Escolta la 
pérdida de un jóven López, sobrino del Coronel 
don Faustino, á más 8 soldados y 10 ó 12 heridos. 

La retirada como lo hemos dicho se hacía al 
tranco del caballo para no dejar las tres carretas, 
que ya nos habían costado algunas bajas. 

Cuando las guerrillas enemigas, protegidas por 
sus numerosos escalones de sosténes, se aproxi- 
maban á muy corta distancia, el cabo viejo, que 
seguía fumando tranquilamente un cigarro de hoja 
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de los de esos tiempos, —mandaba dar media vuelta 
y hacer alto —el enemigo se paraba como tocado 
por un resorte;—medio de que se valía Flores 
para conseguir su objeto, deteniéndoles en la 
marcha. | 

_Las guerrillas del cabo viejo se entreveraban con 
los enemigos, derribando algunos de ellos. 

Flores, tuvo en la audaz retirada, dos oficiales 
heridos, muerto como hemos dicho el ayudante en 
comisión López, y 10 de tropa, heridos varios. 

Las fuerzas gubernistas fueron quebrantadas en 
la retirada, sufriendo pérdidas de consideración, y 
viéndose obligadas á suspender la persecución, que 
duró un par de horas. 

Jamás nos dimos cuenta, como siendo el ejército 
gubernista tan numeroso y teniendo tan pocos ene- 
migos á su frente, no pudiera obtener mayores 
ventajas, no pudiendo sacar del paso á los 500 sol- 
dados de Flores. 

Esta retirada no tiene otra sensata explicación, 

que la timidez que Flores había infundido 4 las 
fuerzas gubernistas con sus victorias sucesivas. 
- Es muy sabido que fuerzas lijeras y bien mon- 
tadas, fácilmente pueden rehuir un encuentro, pero, 
una retirada como la de la picada de Peñarol, á 
paso de buey, no conocemos ninguna que se le 
asemeje y creemos que únicamente un caudillo 
como Flores pudo realizarla. 

Flores cumplió con lo que le dijo 4 Borges en 
su despedida de Molles. 

Si el ejército del General Servando Gómez no 
suspende su marcha, y se obstina en seguir á Flo- 

6. 
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res;—es muy factible que, éste en alguna carga le 
hubiera hecho grandes destrozos. 

Flores se incorporó al Coronel Acosta en un 
arroyito conocido por Las Palmitas, distante tres: 
leguas de la costa del Yí. 

Al caer la tarde, después que la 2. División ha- 
bía comido y descansado de las fatigas del día, se 
emprendió marcha, pernoctando de 5 á 6 leguas 
del paso de Polanco del río Negro. 

El 10, pasóse al Norte por Polanco, —permane- 
ciendo acampados dos días. 


XVII 


La 2.2 División 4 las inmediatas órdenes del 
cabo viejo recorrió toda la zona de tierra que se 
encuentra bañada por los arroyos Carpintería, Lau- 
reles, Achar, Tigre, Cardoso, Salsipuedes (grande 
y Chico), Tres Arboles, Averías (grandes y chi- 
cas), Don Esteban, Lencina, Sánchez grande, Na- 
ñes y arroyo Negro. 

En la costa de éste arroyo por su excelente ca- 
lidad de pastos permaneciéronse 6 días acam- 
pados. 

El Coronel José Antonio Reyes con una división 
fuerte de 800 hombres, se había ya incorporado á 
Flores, el día 23 de Marzo en la costa de Sánchez. 

El 1.? de Abril, Flores se encontraba acampado 
en la costa del arroyo Bellaco con sus caballadas 
repuestas de tan largas marchas y á más con mu- 
chísimas de refresco. 
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El 19, vadeaba Flores, nuevamente al sur del 
Río Negro por el paso de los Toros, incorporán- 
dose el 27 en la costa de Mansevillagra con el Co- 
ronel Manduca Carabajal, quien tenía su división 
fuerte de más de 800 hombres. 

El 29, el ejército de Flores compuesto de 4 á 5.000 
hombres € incorporado nuevamente Caraballo, — 
preparó Flores sus fuerzas como para dar una ba- 
talla. 

Ya habrá visto el lector la actividad del cabo- 
viejo, por las marchas que hemos descripto. 

El General Caraballo en el día mencionado se * 
tiroteaba con las avanzadas del ejército gubernista, 
en la costa de San Gabriel. 

En la tarde del mismo día 29, una división de los 
gubernistas se refugió en el pueblo de la Florida, 
perseguida por éste tiroteándose en la noche. 

A las 4 de la mañana del 1.0 de Mayo, Flores 


plaza. 

El Mayor Modesto Castro fué dejado por Flores 
en el campamento de Arias, para que cuando acla- 
rara el día hiciera poner en marcha los bagajes 
que hubiesen quedado rezagados y al mismo tiempo 
observar los movimientos del enemigo. 

Al enfrentar á los Cerros de Mendoza, cuando 
ya querían apuntar las barras del día, —se oyó to- 
car diana: — enseguida el Mayor Castro mandó 
descubrir que gente era,—los descubridores crio- 
llos de esos pagos, —los hermanos Fierro (Gabino 


84 HÉROES OLVIDADOS 


y Selustiano) de Pray-Marcos, vinieron con el 
parte de que era el ejército enemigo. 

Castro no creyó que fuera todo el ejército gu- 
bernista, sólo alguna división ó su vanguardia. 

Se le hizo notar al Mayor Castro por uno de sus 
oficiales, que la banda que tocaba diana era la del 
regimiento de Dragones y que éstos siempre mar- 
chaban con el grueso del ejército. 

Se le indicó que hiciera ensillar los caballos de 
reserva; -á lo que contestó riéndose, — muchachos 
¡Ya andan viliando! 

Sin embargo, mandó al Alférez Juan Ayala con 
el parte al General Flores de que el enemigo se 
encontraba á la altura de cerros de Mendoza. 

A la salida del sol, se cambiaban los primeros 
tiros, la Escolta con la vanguardia gubernista. La 
Escolta venía en sus caballos de marcha, pues, ya 
el avance de los contrarios fué recio, impidiendo 
ensillar las reservas. 

El bravo entre los bravos Fernando Martínez 
desplegó en línea el resto de los tiradores de la 
Escolta para proteger nuestras cadenas de tirado- 
res de la línea avanzada que eran mandados por 
el Capitán Leopoldo Albin y Alférez Claudio Ace- 
vedo, apoyada esta segunda línea por los lanceros 
á órdenes del Mayor Castro. 

Todo el ejército de Flores presenciaba del pue- 
blo de Florida la retirada del regimiento Escolta, 
El Coronel Reyes quería pasar al Este del Santa 
Lucía, a proteger la retirada, pero Flores que es- 
taba observándola, díjoles 4 Borges y Reyes, —mi 
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Escolta no precisa protección, ella sabe abrirse 
paso entre las fuerzas enemigas, —como efectiva- - 
mente lo hizo. 

Flores emprendió marcha de Florida, dejando á 
Caraballo con la vanguardia al frente del ejército 
enemigo. 

El General Caraballo se guerrilló hasta la costa 
del Pintado;—pernoctaneo el ejército en la noche 
del 1.2 de Mayo en el arroyito la Calaguala. 

Flores al llegar á un gajo del Pintado hizo un 
rodeo, y el día 4 en el camino de la cuchilla se 
encontró otra vez al ejército gubernista;—la van- 
guardia de Flores se guerrilló una vez más;— 
acampando Flores en el arroyo Sausal, durmiendo 
en dicho punto. 

El 6, se encontraba otra vez Flores en la hor- 
queta de Arias, de donde había salido el 1.°, acam- 
pando y pernoctando en Chamizo. 

Flores, era un gran estratégico que, el único 
general que pudo haber competido con él en ese 
tiempo, era don Anacleto Medina, pero los prohom- 
bres del partido blanco le perdieron la fé, —tal vez 
por la vida pública del General Medina hasta la 
desgraciada jornada de Quinteros. 

Flores, el día 8 en la capilla del Tala, dejó al 
General Caraballo al frente del ejército, llegando 
con una lijera división hasta Canelones, tomando 
rumbo á Minas, dande acampó el día 12 en San 
Francisco. Regresó nuevamente, dejando el día 20 
al General Suárez al comando del ejército en el 
paso de Fray-Marcos, siguiendo él marcha con la 
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2.2 División (1) llegando 4 la costa del Río de la 
Plata en Martín Chico el día 28, permaneciendo 
varios días acampado en este punto, 

Flores destacó al escuadrón Escolta sobre la ciu- 
dad de la Colonia, en donde se refugió el Coronel 
Laguna al sentir la aproximación de la 2." División. 

El Mayor Castro llegó á dos leguas de la Colo- 
nia, permaneciendo varios días en observación del 
Coronel Laguna, teniendo su campamento en San 
Pedro, estancia del General Moreno. 


XVIIL 


Flores en la tarde del día 16 de Junio se encon- 
traba acampado en las puntas del Sauce (puesto de 
la Funes) (2) en donde recibió á los señores mi- 
nistros, inglés, italiano y argentino, teniendo lugar 
las primeras conferencias, tratando de llegar á un 
arreglo de paz. 

En la noche del día 17 los señores ministros nom- 
brados, pernoctaron en la estancia del señor Me- 
dina, puntas del Rosario. 

El 18 arribaban á nuestro campo, el señor mi- 
nistro del Brasil y los dos señores comisionados 
del gobierno del señor Aguirre. 


(1) La 2.2 División 6 del centro después de ser herido el Ge- 
neral Fausto Agilar en las Piedras, que era quien la comandaba, 
no se encontró sino á las inmediatas órdenes del General en 
Jefe. 


(2) De nuestro diario de campaña. 
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A puesta del sol regresó á Montevideo la comi- 
tiva, habiéndose firmado los preliminares de paz. 

Flores, permaneció varios días acampado en las 
puntas del arroyo Grande, esperando noticias refe- 
rentes á los preliminares de paz.— Aquí diremos 
al lector que, el General don Venancio Flores hizo 
cuanto estuvo de su parte para terminar la lucha. 

En una de esas madrugadas en el campamento 
del arroyo Grande, bajo una fuerte lluvia, —como 
de ordinario fuimos á darle parte de las noveda- 
des del escuadrón Escolta, encontrándole asando 
unas espigas de maíz;—nos invitó con una de 
ellas, preguntándonos al mismo tiempo que opina- 
ban los camaradas con relación á la paz proyec- 
tada. 

Nuestra contestación no se hizo esperar, dicién- 
dole; que la mayoría estaba dispuesta á continuar 
la guerra, siempre que el gobierno de Montevideo 
no nos diera ámplias garantías á los hombres del 
partido colorado, y que esto sólo podría obtenerse 
con la formación de un gobierno mixto. 

El General Flores nos contestó diciendo: —quiero 
terminar esta guerra, dejando á la suerte de los 
comicios el gobierno de la nación por su libérrima 
voluntad;—en cuanto á mi, si puedo haber come- 
tido algunos errores en mi larga actuación pública, 
yo mismo me he impuesto la tarea de borrarlos 
con los cascos de mi caballo; —haciendo personal- 
mente cuanto sacrificio se puede exijir á un ciuda- 
dano en bien de la patria y de su partido político; — 
así, que reposo tranquilo en mi concienca. 

El 30 de Junio, Flores se encontraba acampado 
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en la costa de Santa Lucía chica, barra del Ter- 
nero;—en la noche partió á recibir nuevamente 4 
los sefiores ministros comisionados de paz que se 
hallaban en las puntas de Arias, regresando Flores 
á su campamento el 1.° de Julio. 

Flores en la última conferencia, comisionó á los 
señores Coroneles Reyes, Rebollo y López, para 
indicar un ministro general que acompañara al se- 
fior Aguirre en su gobierno hasta convocar al país 
4 nueva elección. 

El día 4 estando acampado en Arias, se recibieron 
noticias de haber fracasado las negociaciones de paz. 

El 5 partía el Comandante Leopoldo Mancini en 
comisió de Flores al campo del ejército enemigo 
para notificarlos que se daría nuevamente princi- 
pio á las hostilidades. 

Flores, puso todo de su parte por dar término á 
la lucha, pero la terquedad de los hombres del 
partido Blanco, hizo fracasar todos los esfuerzos 
del General en Jefe del Ejército Libertador. 


XIX 


Flores, dejó al General Caraballo con la van- 
guardia del ejército en la costa de Santa Lucía, 
barra de Casupá;—frente al ejército gubernista, 
marchando á la Florida, donde llegó en la tarde 
del día 3 de Agosto. 

En la mañana del día 4 intimó á los defensores 
del pueblo de Florida la rendición y entrega de la 
plaza, á lo que no accedieron los defensores. 
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A las 9 de la mañana la infantería de Flores, 
compuesta del batallón Florida con un total de 300 
á 350 plazas, á más 45 tiradores del escuadrón Es- 
colta (1) atacaba la plaza. 

Los defensores durante un par de horas hicieron 
un fuego nutridísimo y mortífero. 

A las 11 y % de la mañana empezaron 4 ceder, 
quedando reconcentrada la defensa á la Jefatura, 
en cuyo cantón se encontraba el valiente Coman- 
dante Párraga, que se batió como bravo, costando 
una hora más de fuego para poderle rendir; — muy 
cerca de la una de la tarde se hacían los últimos 
disparos por los atacantes, 

Las fuerzas que llevaron el ataque tuvieron pér- 
didas sensibles, en jefes, oficiales y tropa. 

El Capitán Venancio Flores fué uno de los pri- 
meros que cayó en cumplimiento de su deber. 

Tocole en seguida en suerte 4 nuestro jefe de lí- 
nea, Coronel Don Faustino López, quien no quiso 
desmontar de su caballo á pesar de varias indica- 
ciones hechas por sus subalternos, —en razón de 
que, el fuego de los contrarios era muy nutrido, 
presentando el Coronel López un certero blanco. 

El Coronel López recibió un feroz balazo en la 
cabeza. penetrándole el proyectil por la sien iz- 
quierda, cayendo muerto de su caballo como ful- 
minado por un rayo,—el Capitán Ríos recibió una 
herida de bala en el talón del pié izquierdo, sobre- 


(1) El General Flores lo primero que hacía era desmontar los 
tiradores de la Escolta en todos los ataques á poblados en 
donde se encontró el General en Jefe. 


90 HÉROES OLVIDADOS 


viniéndole un tétano causándole la muerte. El Te- 
niente de caballería Salinas, (álias Retobao) fué 
muerto de un balazo en la cabeza:—los compafie- 
ros de Salinas hablando de la muerte de éste, de- 
cían que la bala que derribó al Teniente debía de 
estar bendita, pues solamente así podía la bala ha- 
berle entrado: — otros opinaban que el Retobao Sa- 
linas solamente era vulnerable por la cabeza, antí- 
podo de Aquiles que lo era tan solo por el talón. 

El Teniente Salinas había recibido en uno de los 
sitios de la ciudad de Paysandú dos balazos en la 
caja del cuerpo, sin que los proyectiles le hubieran 
perforado al chocar, dejándole tan solo dos equí- 
mosis, ésto confirmaba más á los compañeros de 
Salinas de que era Retobao. 

Los tiradores de la Escolta condujo la mayoría 
de los prisioneros, entre los que venían los Co- 
mandantes Don Jacinto Párraga y Don Dámaso 
Silva, Capitanes Ibarra, Sotelo y Cantero, (1) ha- 
biendo sido entregados al Coronel Don José Gre- 
gorio Suárez. 

Los tiradores de la Escolta retiráronse á su 
campo de la misma manera y con el mismo equipo 
con que habían combatido, salvo las cananas que 
llevaban vacías por haber agotado las municiones. 

En todo el mes de Agosto el General Flores se 
posesionó de los pueblos de Florida, Durazno, Po- 
rongos (hoy Trinidad) y Mercedes. 


(1) El Capitán Cantero fué puesto en el acto en libertad á 
pedido del señor José C. Bustamante. 
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El 28 de Agosto el escuadrón Escolta y las fuer- 
zas del Comandante Máximo Pérez asediaban la 
plaza, guerrillándose todo ese día. 

En la noche del indicado día las fuerzas guber- 
nistas desalojaban Mercedes, embarcándose para 
Paysandú :— Flores entró á la mencionada plaza en 
la mañana del 29 bajo una lluvia torrencial. 

El ejército vadeaba al norte del Río Negro diri- 
giéndose á Paysandú en donde permaneció varios 
días. 


XX 


En la segunda quincena de Setiembre, Flores 
abandonaba una vez más el norte, pasando al sur 
y vivaqueando nuevamente á las puertas de Mon- 
tevideo. 

Flores dejó al norte del río Negro al Coronel 
Don Enrique Castro con una fuerte división de ca 
ballería compuesta de 1.000 á 1.200 jinetes, la flor 
de la caballería del Ejército Libertador. 

El ejército gubernista á órdenes del General Don 
Servando Gómez, acampaba á mediados de Se- 
tiembre en el paso de Uleste del arroyo Negro, 
campos del señor Don José Lizaur. 

El ejército de Don Servando venía completa- 
mente á pié, no pudiendo hacer una marcha de 
mss de 5 leguas por día, — tuvimos ocasion de verle 
en una descubierta en que llegamos hasta la barra 
del arroyo del Gato. 

Don Servando dió comienzo en el campamento 
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del arroyo Negro á hacerse de caballada, haciendo 
volteadas de potrada, por la escasez de caballos 
que se hacía sentir, 

Allf permaneció por más de 20 días, para poder 
montar medianamente el ejército de su comando, 

El Coronel Don Enrique Castro, hizo su campa- 
mento permanente en los arroyos Don Esteabn 
(grande y chico). 

Como ya Jo hemos dicho, la División de Castro, 
flor de las caballerías de Flores y perfectamente 
bien montada, y á más 6.000 caballos de reserva, 
no se movió nunca de su campamento en la hor- 
queta de Don Esteban Grande. 

Hasta ahora no sabemos lo que se pretendia con 
esa siesta. . 

Don Servando se encontraba á dos cortas jorna- 
das de don Enrique. 

Aquí pasaremos por alto los grotescos episodios 
de los 20 días de campamento en la horqueta de 
don Esteban. 

La Escolta á órdenes del Sargento Mayor Mo- 
desto Castro formaba el día de la sorpresa en don 
Esteban un total de 130 hombres. 

En la noċhe del 16 de Octubre pernocté en la 
horqueta de don Esteban, en casa de la familia de 
Ojeda, en donde se rondaban las caballadas de re- 
serva, mandándole decir al Mayer Castro que en 
la mañana siguiente estaría con él. (1) 


(1) Creo que el llamado del Mayor, tenía por objeto pedirme 
mi opinión referente á la inacción del Coronel don Enrique. 
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Faltarían dos á tres horas para verse el sol del 
día 17 de Octubre, cuando el Teniente Domingo 
Cristaldo me hizo notar el alboroto que se produ- 
cía en el campo:— oyendo sus indicaciones mandé 
ensillar 4 mis pocos compañeros: —no bien se ha- 
bía terminado de ensillar cuando se hicieron sentir 
los primeros tiros. 

Me situé en la altura de la cuchilla que da aguas 
á don Esteban para esperar el día: —la madrugada 
era con un poco de cerrazón, 

A la salida del sol se sentía un fuerte fuego gra- 
neado:—á los pocos momentos avistamos á las 
fuerzas de don Enrique que venían en una forzada 
retirada, —la mayor parte en grupos, en grande 
confusión, sobre todo el centro donde venía el 
Coronel Simón Moyano:—no tardó en suceder lo 
mismo con las del Coronel Illa. 

A la distancia, sobre el costado izquierdo, en 
medio de aquel laberinto reconocimos al regimiento 
Escolta que venía al trote por lo alto de la cuchilla, 

A los pocos instantes nos encontrábamos incor- 
porados á nuestro regimiento sin que nadie nos 
persiguiera. 

El regimiento hizo alto siempre en la altura de 
la cuchilla: —allí tratamos de indagar, como había 
sido la muerte del Mayor Castro, pidiendo al Sar- 
gento 1.° Jacinto Gómez (1), quien era un hombre 
serio y de toda verdad, que nos narrara los hechos. 


(1) Jucinto Gómez murió en la batalla del Sauce en la clase 
de Sargento Mayor, comandante del 2.0 escuadrón de la División 
Salto. 
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El Sargento Gómez nos dijo que, la Escolta ve- 
nía como siempre haciéndose respetar, pero, que 
el Mayor Castro reconociendo que era el Coronel 
Aparicio quien le hostilizaba, trató de darle muerte, 
para lo cual mandó despejar el frente que ocupaba 
la cadena de tiradores, tomando la actitud de vol- 
ver cara. Apercibido el Coronel Aparicio, mandó 
desmontar la infantería que traía, guareciéndose 
con sus ginetes sobre los flancos de los infantes. 

Castro volvió cara, llevando la carga en línea 
desplegada, y yéndose sobre los infantes de Apa- 
ricio; las dos alas del regimiento Escolta no encon- 
traron con quien chocar, tan sólo el centro con 
Castro se estrelló con los contrarios. 

Castro buscó á Aparicio sobre la infantería, cru- 
zándose las lanzas y fué derribado sin apercibirse 
de un golpe de lanza por uno de los sargentos de 
Aparicio. (1) 

El regimiento Escolta tuvo de pérdidas á su jefe 
Modesto Castro, al Teniente José M. Doblas, Alfé- 
rez Juan Ayala, cinco soldados y algunos heridos 
leves que acompañaron al regimiento. 

Los oficiales de la Escosta lo eran, el capitán 
Leopoldo Albin, comandante de la 2.2 compañía; 
el Teniente 1.° Feliciano Viera, (2) comandante de 


ON e 


(1) El sargento de Aparicio se llamaba Ruperto Sosa, á quien 
el gobierno de Aguirre hizo Subteniente; ha pocos años dejó de 
existir en la costa del arroyo Timote. 


(2) El Teniente Viera, hoy General, á estar al dicho de todos 
los compañeros, se batió como siempre acostumbraba, con toda 
_ bizarria. 
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la 1.2, compuesta de tiradores; el Teniente Gual- 
berto Melo, Ayudante Guillermo Tate y Teniente 
Domingo Cristaldo. l 

Tan pronto nos incorporamos á nuestros cama- 
radas, se puso á votación de los señores oficiales y 
tropa, quien quedaría comandandolos hasta incor- 
porarnos al General en Jefe: la elección recayó en 
el autor de esta biografía. 

Púseme en marcha, yendo á desensillar al caer 
la tarde en la costa del arroyo Averías, estancia 
del señor Don Ramón Reyes:—á las 8 de la noche 
se nos incorporaba el Coronel Don Enrique Cas- 
tro acompañado del Capitán Manuel Claro (álias 
Maneco) y 3 compañeros más. 

El Coronel Don Enrique Castro nos pidió le 
acompañaramos hasta incorporarnos con el Señor 
General en Jefe, diciéndonos: «Compañeros, hemos 
sido desgraciados en ésta jornada, pero los hom- 
bres que usamos la divisa colorada, cuanto más 
grande es el revés, más erguida levantan su frente, 
y espero que me acompañeis á cumplir las órde- 
nes de nuestro cabo viejo. 

Con el plantel del regimiento Escolta se volvie- 
ron á reunir las milicias dispersas, formando el Co- 
ronel Don Enrique Castro una División fuerte de 
700 hombres, incorporándonos al General Flores 
dos días después que éste tomó la ciudad del 
Salto. | 

En los campos de Don Esteban en la mañana del 
17 de Octubre del año 1864, Modesto Castro termi- 
naba su carrera militar y partidaria, cayendo como 
bueno, ciñendo en su chambergo de guerra la di- 
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visa rojá, aquella con que el inmortal Rivera azotó 
el rostro de los tiranos en los campos de Yucu- 
tujá y Palmar. 

Los restos del Sargento Mayor Modesto Castro 
se encuentran reposando en el cementerio del 
Salto, y allí, en esa tumba solitaria que ha poco vi- 
sité, pueden irse á inspirar asemejanza de los an- 
tiguos, nuestros jóvenes militares, futuras esperan- 
zas de la patria. 


, Montevideo, Diciembre 5 de 1895. 
Señor Coronel, don Tomás Gomensoio y Villegas. 


Presente. 
Mi estimado amigo: 


Llenando su deseo y cumpliendo con mi deber, 
paso á informar como usted se sirve pedirme en 
su apreciable que antecede, de fecha 30 del mes 
próxima pasado. 


Respecto á la acción de guerra frente á la ciu- 
dad del Salto, y que creo fué el 12 de Enero de 
1864 y no el 13, basta decir de que el escuadrón 
Escolta, de que usted formaba parte, mandado por 
el valiente Mayor don Modesto Castro, compuesto 
de 121 hombres, se batió ese día con una fuerza 
mayor de 300 hombres en las puntas del Ceibal. 

La fuerza enemiga, mandada su caballería por el 
Coronel don Ubaldino Urquiza y como jefe supe- 
rior el Coronel don Lúcas Piriz, que guardaba la 
reserva con 100 hombres de infantería y dos piezas 
de artillería, — fué cargada y arrollada por el es- 
cuadrón Escolta, causando al enemigo ciento y 
tantas bajas. 
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Aquí preciso hacer un pequeño paréntesis obli- 
gado por su pregunta. —¿Cómo siendo ayudante 
del jefe de Estado Mayor me encontré ese día en 
la acción de guerra en las puntas del Ceibal? — 
sucedió que estando sitiando la plaza de Paysandú 
en esa época el señor General Flores desprendió 
la noche del 10 de Enero, una columna mandada 
por el señor Coronel don Francisco M. Acosta, 
compuesta de tres escuadrones, el Escolta mandado 
por el Mayor don Modesto Castro y los otros dos 
por los Mayores don Manuel Pereira y don An- 
selmo Moreno. 

El señor General Flores concedió con venia del 
Jefe de Estado Mayor que acompañase al Mayor 
Castro en calidad de ayudante y secretario. — Así 
fué que tuve el honor de encontrarme el 12 de 
Enero de 1864, en aquella acción de guerra al lado 
del Mayor don Modesto Castro. . . . +. . 

; iS s ¿Su 

Creo haber contestado con justicia á sus pre- 
guntas. 

Solo me resta despedirme de usted affmo. amigo. 


S. S. 
A. Castagnet. 


Montevideo, Agosto 2 de 1898, 
Señor Coronel Don Tomás Gomensoro y Villegas. 


Presente. 
Estimado señor y amigo: 


Con el mayor agrado contesto á su apreciable 25 
del pasado, en la que se sirve pedir mi testimonio, 
á fin de dejar constatado de una manera feha- 
ciente, cual es el lugar en que desembarcó el Ge- 
neral Don Venancio Flores el año 1863. Le daré de 
paso algunos detalles que precedieron á dicho de- 
sembarco y que con él se relacionan, y cuyo co- 
nocimiento quizá también pueda á usted interesar. 

Es exacto como usted lo dice, que tenía yo en- 
tonces mi establecimiento de campo en el fondo 
del Rincón de las Gallinas, —departamento de Río 
Negro. 

Dos ó tres meses antes de iniciar su campaña el 
General Flores, había comprado yo á mi amigo 
Don Genaro Elía, todos los animales yeguarizos 
que tenía en su estancia de «Bopicuá», inmediata 
al pueblo de Fray-Bentos, con exclusión de una 
tropilla de caballos elegidos, que aquél señor se 
reservó, dejándola en mi campo, con el especial 
encargo de que se la hiciese cuidar prolijamente, 
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porque tenía, según me dijo, el propósito de llevar 
á Buenos Aires, donde residía, la mayor parte de 
esos animales para negociarlos en esa ciudad. 

Poco tiempo después de ésto, llegó á mi casa 
una persona (no recuerdo su nombre en estos mo- 
mentos) (1) con una carta del referido señor Elía, 
en la que me pedía entregar al portador de ella, 
los dos mejores caballos de su propiedad, para que 
fuesen cuidados en su estancia ya nombrada de 
«Bopicuá », — mientras llegaba la oportunidad de 
embarcarlos, á cuyo efecto, también escribía al se- 
ñor Don Jaime Morrey, vecino del pueblo, para 
que le prestara ese servicio. 

Los caballos fueron entregados y conducidos al 
paraje indicado, —pero nunca se presentó á tiempo 
la ocasión de embarcarlos. Estaban destinados, se- 
gún verá usted, á desempeñar otro papel que el 
de lucir sus formas en Buenos Aires. 

Sobre el arroyo de «Las Tinajas» que corre al 
fondo del Rincón, y que desagua en el Rio Uru- 
guay y á pocos pasos de la barra, hasta donde al- 
canzaban por ese lado los límites de mi propiedad, 
tenía un Puesto, y como encargado de él un capa- 
táz y un peón, Roque Lozano y Nicolás Barrios 
respectivamente. 

El 19 de Abril de 1863, muy temprano, se pre- 
sentó en la estancia el primero de aquéllos, di- 
ciéndome que el General Flores acompañado por 
el General Francisco Caraballo y otra persona de 


(1) Nota del biógrafo—era el Alférez Ramirez. 
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nombre Farías habían desembarcado en la madru- 
gada de ese día, estando con el lanchón que los 
conducía dentro del arroyo de «Las Tinajas», ha- 
biendo el mismo General Flores y sus acompañan- 
tes ayudado á la tripulación del barco á transpor- 
tar á tierra el armamento que conducía y ocultarlo 
en paraje seguro. 

Que después de verificado esto, habían llegado 
al Puesto, pidiéndole el General Flores fuese en- 
seguida hasta «Bopicuá» y dijera á la persona que 
cuidaba dos caballos de Don Genaro Elía se los 
llevara enseguida, recomendandole hiciera abso- 
luta reserva de lo ocurrido y de la comisión que 
iba 4 desempeñar, 4 excepción de lo que 4 mí se 
refería. 

En conocimiento de lo que pasaba, dí órden 4 
Lozano fuese enseguida á cumplir su encargo, re- 
comendándole á mi vez, nuevamente la mayor re- 
serva. Cumplió aquél fielmente, y en la tarde de 
ese mismo día 19 de Abril estaban en el Puesto los 
caballos pedidos. El General Flores y sus acompa- 
fiantes pasaron allí todo ese día y parte de la no- 
che y en la madrugada del 20, antes de aclarar, se 
pusiero en marcha, sirviéndoles de guía mi peón 
Nicolás Barrios. 

El camino que tomaron pasaba á dos ó tres cua- 
dras de la estancia, y como tenía conocimiento de 
la hora de partida y rumbo que debían llevar, es- 
peraba que llegarían á la población, —pero no su- 
cedió así. 

Supe después por mi peón, que el General Cara- 
ballo, con quien me ligaba relación, se empeñaba 
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en saludarme y que el General Flores se opuso 
con sentimiento, haciéndole ver que era una im- 
prudencia, por los compromisos que me acarrearía» 
cuando se supiera, como. forzosamente tendría que 
saberse su visita á mi casa y más con los antece- 
dentes de la permanencia en el puesto de mi pro- 
piedad. 

Barrios acompañó al General Flores hasta el 
paso del arroyo Coladeras, distante unas 15 leguas 
más ó menos de mi casa. 

Allí se separó. Antes de hacerlo, el General Flo- 
res le invitó á que siguiera con él la campaña que 
iniciaba, —pero Barrios se rehusó, exponiendo que 
era padre de familia y extranjero (argentino). 

Le regaló uaa onza de oro «como pequeña retri- 
bución á sus servicios», recomendándole que no 
ocultara la verdad de lo ocurrido, en el caso de 
que fuese interrogado por la autoridad. 

En resúmen mi estimado sefior;—el General 
Flores, acompañado del General Francisco Cara- 
ballo y de Farías, desembarcó en la madrugada 
del 19 de Abril de 1863 en el Rincón de las Galli- 
nas, departamento de Río Negro, y en el paraje 
que hace el arroyo de «Las Tinajas» con el río 
Uruguay. | 

Puede usted afirmarlo sin temor de ser desauto- 
rizado. 

Le saluda affmo. y S. S. 


B. Benavides. 


